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02 de MARZO  de 1947

DE LA PARROQUIA DE SAN ADRIÁ DE BESÓS

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES

La celebraron con gran solemnidad, el domingo, día 6 del pasado febrero, en el Hospital-Sanatorio del Espíritu Santo, con diversos actos muy adecuados al caso, sobresaliendo por su esplendor, realce y devoción, la Misa de Comunión y la Procesión de las Antorchas, en homenaje de filial cariño e implorando nuevos beneficios a Nuestra Señora de Lourdes, Salus infirmorum.

A dicha fiesta, que resultó muy emotiva, asistieron nutrida representación de nuestras Ramas de Acción Católica.

19 de MARZO  de 1947

CULTOS DE SEMANA SANTA
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JUEVES SANTO. – A las diez: Oficio Solemne, cantándose la Misa Fons bonitatis; Comunión general y procesión para acompañar el Señor al Monumento. A las cuatro de la tarde: Oficio de tinieblas, cantado por la Schola Cantorum de la Parroquia. A las siete y media: Solemne Ceremonia del Lavatorio a doce pobres, Sermón del Mandato e interpretación de diversos cantos religiosos por el coro parroquial. 

VIERNES SANTO: A las siete: Sermón de la Pasión. A las siete y media: Vía Crucis, que recorrerá diversas calles de la demarcación parroquial. A las diez: Misa de Presantificados, Canto del Passio, adoración de la Cruz y Procesión.

SÁBADO SANTO: A las siete: Bendición litúrgica del fuego y cirio Pascual, lectura de las profecías y bendición de las fuentes bautismales. Seguidamente misa cantada y comunión.

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN: Se celebrarán las Misas como en los demás Domingos. A las nueve y media: Misa solemne cantada, con homilía correspondiente a la festividad del día. A las cinco de la tarde: Rezo del santo rosario y devotos ejercicios en honor de Cristo resucitado.

22 de JUNIO  de 1947

FIESTA PRINCIPAL DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Hoy Domingo, día 22, el Apostolado de la Oración de la Parroquia de San Adrián, celebrará la Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús con los siguientes actos:

A las nueve y media; Misa de Comunión General, con plática preparatoria. A las seis de la tarde, exposición solemne del Santísimo Sacramento, devotos ejercicios en honor del Sagrado Corazón de Jesús, Sermón a cargo del Rvdo. Fr. Daniel Avellanosa, de la Orden de predicadores, y procesión Eucarística por el exterior del Templo, durante la cual se cantará las Letanías del Sagrado Corazón, bendición y reserva solemne.

15 de AGOSTO de 1947

SALUTACIÓN

Desde hace unos días viene ocupando el cargo de coadjutor en nuestra parroquia mayor de San Adrián de Besós, por disposición de nuestro reverendísimo señor Obispo, el Rvdo. Mn. Juan Casas, celoso sacerdote, el cual venía actuando en la parroquia de San Celoni.

Al participar a nuestros lectores tan fausta noticia para nuestra parroquia, Reflejos aprovecha esta primera oportunidad que se le presenta para darle oficialmente su más cordial y sincera bienvenida, no sólo en nombre de toda la feligresía adrianesa, sino también en nombre propio, puesto que dicho cargo lleva vinculado en sí la asesoría religiosa de nuestra modesta publicación, esperando que con sus sabios consejos y acertada dirección se remozarán las páginas de Reflejos.

Sea, pues, bienvenido entre nosotros mosén Juan, y Dios quiera que su estancia en San Adrián de Besós sea lo más fructífera posible, en bien de las almas que se le confían y de su sagrado ministerio, y al mismo tiempo que rogamos a Dios nos lo conserve por largos años, esperando de él que al elevar sus preces diarias al Altísimo no se olvide de los que forman la redacción de esta publicación.

06 de SEPTIEMBRE  de 1947

LAS RELIQUIAS DE SAN ADRIÁN

La curiosidad, este deseo de saber y conocer, me indujo a buscar dónde podrían hallarse las reliquias de nuestro Santo Pa​trón, y en seguida me enfrenté con varios problemas. Al con​sultar numerosos textos me fué imposible fijar ciertamente los lugares en donde se veneraban las reliquias del Mártir.

Habiendo sido trasladados los restos de San Adrián a Roma, indudablemente allí debían encontrarse los preciosos restos. Veamos, pues, los textos consultados  El abate francés Rolland en el año 1867, hablando de la iglesia de San Adrián en el Foro Romano dice  “... Sous l'autel repose le corps de ce glorieux martyr de Jésus Christ...”.

En un libro del año 1530, impreso sobre pergamino, Hernando de Salazar nos relata la erección de la iglesia de San Adrián “Yglesia Fanto Adriano. -El año del nafcimiêto de nueftro feñor Iefuxpo MCCXVIII años el bienaventurado Gregorio Papa noveno edificó y mado hazer la yglesia de fanto Adriano que es cerca del capitolio de Roma porq en aquel tiempo a XVIII dias de Enero fe ha​llaro aquel lugar muertos los cuerpos de los gloriosos martyres de Mario y Marta, y ciertas reliquias de fanto Adriano, y tres cuerpos fantos de tres niños los quales allí pufieron, efcondieron Pelayo obifpo albanefe, y eftaua diacono Cardenal, a contemplacton del qual efte dicho pontífice el primer año de fu pon​tificado efta yglesia vifito y cofagro auiendo la edificado como dicho es…”

Este texto más antiguo que el anterior confirma y retracta lo dicho, pues si bien reconoce haber reliquias del santo, no afir​ma sea el cuerpo entero, y si confrontamos los dos textos con el siguiente, deduciremos que en la actualidad debe haber unas pocas reliquias en la iglesia romana.

El Conde Guisvado y su esposa Leuvina habiendo ido a Roma, obtuvieron del Papa Juan VIII las reliquias de los Santos Adria​no y Natalia (su esposa), erigiendo en su honor un monasterio benedictino en San Adrián de Boñar (Provincia de Leon) a prin​cipios del siglo X. Según una lápida exis​tente en la casa rectoral, el día 12 de Octubre 926 fué consagrada la iglesia por los obispos Genadio, Atilano y Cixila. Recibió este monasterio muchos donativos, entre ellos en 927 de Alfonso IV, y en 1099 Doña Urraca le unió S. Pedro de Eslónza. En 1268 fueron trasladadas las reliquias a un vecino monasterio de mon​jas erigido en 980 por Hermenegildo.

Esta nota señala que las reliquias están en España, y creemos que al retirar las reliquias de San Adrián de la iglesia Romana, debieron dejar algunas, que fueron encontradas luego por el Papa Gregorio IX (lo que relata Fernando de Salazar)… Y  en San Adrián de Besós, ¿qué tenemos? Pues una pequeña reliquia, que en la festividad del santo se presenta a la veneración de los fieles.

Las dificultades para indicar dónde se hallan las reliquias las encontramos de nuevo para señalar exactamente dónde está la iglesia romana de San Adrián que conserva algunas de ellas. Mejor dicho, sobre qué antiguos monumentos se encuentra…

El abate Rolland, ya consultado, la sitúa sobre el emplaza​miento de un antiguo templo dedicado a Saturno.  En las Memorias del conde D…(francés) se señala en 1750 hablando de los monumentos del Foro Romano  “... Le fecond que est dédié a S. Adrien, etoit un autre Temple, confacré de meme à Saturne. Il fervoit autrefois de Banque aux Romains, c'eft-à-dire que les riches partículiers y mettoient en dépôt L'Or & L'Argent, dont ils n'avoient pas besoin...”
Estas dos notas coinciden, y la siguiente confirma esta última. Es en el texto italiano de: “Le cose meravigliosi della città di Roma”, editado en 1750, Leemos: “…San Adriano nef fore Romano, fu anticamente l’Erario, Onorio Papa lo confacró nel 630, a Sant’Adriano…”.

Luis Canina (italiano) señala en 1850 la Curia Giuília como emplazamiento de la iglesia. Karl Baedeker (ala​mán) en 1904 la emplaza en la antigua Curia Julia (es el lugar exacto). El italiano Barroso, en 1907 pone el templo de San Adriano sobre la Curia Ostilia. En 1941, el abate francés Ranato Vielliard indica también la Curia Senalus. --Curia Julia, Curia Ostília y Curia Senatus se encuentran en el Foro Ro​mano y marcan el mismo lugar, pero en épo​cas diferentes (República o Imperio).

En cuanto a la construcción del templo, tenemos más detalles. En 630, Honorio Iº, Papa, la consagró (según el texto italiano del año 1750). Debió arruinarse, y en 1228, Gregorio IXº la hizo reconstruir (texto de Fernando de Salazar).

Antonío Nibby (inglés), en 1863, dice que la fachada data del siglo V y es de ladrillo rojo. K. Baedeker, en 1904 dice que es del tiempo de Diocleciano, cosa muy probable. Andrés Maurel (francés), en 1916, confirma la construcción de ladrillo. Antiguamente estaban los ladrillos recubiertos de estuco con ornamentos. La puerta tenía aplicaciones de bronce, y se cree pertenecía a la Basílica Emiliana (monumento romano que no era ningún templo). El Papa Alejandro VII la hizo quitar y poner en la Basílica de San Juan de Letrán; es la puerta central, donde puede admirarse, pues es una maravilla en su gé​nero, puerta cuadrifora (Baedeker, 1904, y Francis Wey, inglés, 1875).

Hay tumbas en las paredes que datan de la Edad Media. En 1649 fué totalmente restaurado el interior de la iglesia.

Estos son los únicos lugares (Roma, San Adrián de Boñar, mejor dicho, San Adrián de las Caldas, donde está el convento de monjas), y San Adrián de Besós, en que hay reliquias de nuestro Santo Patrón, el cual ya en aquel tiempo lejano, en la Ciudad Eterna, tenía fama de curar la peste a quienes invocaban su intercesión cerca de Dios.

                                                                                                           FERNANDO LLANÉS

28 de SEPTIEMBRE  de 1947

NUESTRA FIESTA MAYOR

La Parroquia titular de San Adrián, celebró su Fiesta mayor con Oficio solemne, cantado por la Capilla de música de Santa María del Mar, de Barcelona, dirigida por el maestro reverendo mosén Federico Muset, pbro., interpretando la Misa Pontificalis, de Perosi. Glosó elocuentemente las glorias de San Adrián Mártir, el muy Rvdo. Padre Daniel Avellanosa, Predicador General de la Orden Dominicana. Finalmente, se cantaron los tradicionales “Goigs” de Sant Adrià.

El segundo día de Fiestas, y en la misma parroquia, la antes mencionada Capilla de Música cantó Oficio de Réquiem, en sufragio de los Feligreses fallecidos durante el año.

22 de DICIEMBRE de 1947

FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

La Archicofradía de Hijas de María de nuestras dos parroquias locales festejó solemnemente a su Reina y Señora con los siguientes cultos:

Parroquia de San Adrián. - Por la mañana, a las nueve, Misa dialogada de Comunión general, con plática preparatoria a cargo del señor Rector de la misma, Rvdo. Mn. Narciso Saguer, pbro. A las once, Oficio so​lemne, cantándose la misa Cum jubilo, por un grupo de niñas, dirigidas por el Rvdo. Mn. Juan Casas Ros, Vicario de la misma. Por la tarde, a las cinco, Rosario, Trisagio mariano cantado, sermón a cargo del Rvdo. P. José Ma​dull, S.I., imposición de medallas a las nuevas asociadas y besamanos a la Virgen.

15 de FEBRERO  de 1948

NUESTRO CATECISMO PARROQUIAL

No hace muchos días que nuestro Catecismo de la Parroquia de San Adrián celebraba una magnífica fiesta y cuya noticia figura inserta en el presente número, y a propósito de  ello  explicaremos como funciona nuestro Catecismo Parroquial.

Este empieza a las tres y media de la tarde de todos domingos, hora en que se abren las puertas  de la Iglesia y los niños y las niñas entran al Catecismo; son recibidos amablemente por los catequistas, y seguidamente, presididos por el reverendo señor cura, se rezan las oraciones de entrada; se les explica algo sobre la fiesta de la Dominica o bien alguna cosa interesante que haya ocurrido durante la semana y después pasan los niños y niñas, cada cual a su sección, en el que les está esperando ya el señor o señorita catequista. Y ahora vamos a asistir  a unas lecciones de catecismo dadas en las diferentes secciones que por grupos seleccionados se forman.

En la sección de los mayores: comentarios sobre temas de Catecismo, preguntas del mismo sobre puntos doctrinales y explicaciones de los mismos; en la sección mayor, cuenta nuestro Catecismo con muy buenos alumnos, que se destacan por su comprensión y clara idea de las nociones de catecismo que se les enseña.

Pasamos ahora a la sección de los más pequeños y preguntamos a un niño:

· Hola guapo, ¿Cuántos años tienes?

· Cinco, señor maestro.

· ¿Y que sabes de catecismo? Dime el Padrenuestro. El niño contesta perfectamente:

· Padre nuestro que estás en los cielos, etc

· Muy bien. ¿Cuántos días hace que vienes al Catecismo?

· Seis Domingos, pues tengo trece puntos: dos de cada asistencia y uno que me lo gané en premio extraordinario.

· ¿Y qué vas a hacer de los puntos?

· Guardarlos hasta que tenga veinte, para con ellos poder adquirir una de las pelotas que están expuestas en la mesa de los premios.

· Bien, niño, bien; aprende el catecismo con gran afición.  Y ahora vamos a asistir al examen de un niño que viene por primera vez.

· Bienvenido seas, querido niño. ¿Cómo te llamas y cuantos años tienes?

· Me llamo Juan y tengo siete años.

· Bien. ¿Y qué sabes de Catecismo?  El niño calla y se pone colorado.

· Dilo sin miedo.

· Nada

· Nada. Eso es muy poco. ¿Sabes Leer?

· Un poco; no hace mucho tiempo que voy al Colegio.

· Bueno, pues, mira. Teniendo en cuenta tu edad, que no se puede comparar con los niños de la primera sección, se te asigna un catequista auxiliar para ti sólo, a fin de que muy pronto estés al corriente, hasta ponerte al nivel de los niños de tu edad.

· Terminado el examen, el niño empieza a estudiar, y dentro de unos Domingos se pone al corriente de las lecciones.

Una vez pasada la hora, se reúnen de nuevo todos los niños y niñas; se les dan instrucciones de carácter general, anunciándoles si algo hubiera preparado para la próxima semana, se rezan las oraciones de despedida, y con riguroso orden, salen los niños, pasando, antes de marcharse, por la mesa de los premios, para adquirirlos,  si así les pertenece.

Y ¿Qué les parece a ustedes, padres y madres de nuestra parroquia? Mandad a vuestros hijos al Catecismo, a esa escuela que forma espíritus, que enseña las verdades sobrenaturales, y que cultiva a los niños y niñas asistentes, saturándoles de buenos ejemplos y lecciones; no dejad de contribuir, con vuestra autoridad de padres, a esta obra tan parroquial y tan buena. Aquí, en nuestra parroquia, cada domingo están esperando a vuestros hijos este grupo de atentos catequistas, que no regatean ningún esfuerzo para la enseñanza delos pequeños.

                                                                                           J.M.Y.F.

                                                                     catequista
05 de SEPTIEMBRE  de 1948

PENSANDO EN LA FIESTA MAYOR

De nuevo la Fiesta mayor llama a las puertas de nuestra población. A su alda​bonazo todos a se aperciben a celebrarla, siendo, desde unos días, tema frecuente que anima las conversaciones de muchos de los vecinos. Observad: Ya llegan los coches tan esperados de  los niños, que, cual si fuesen de los Reyes Magos, han de proporcionarles momentos de distracción agradable. Los hoga​res se componen, se sacan a relucir las mejores galas. La juventud, inquieta y llena de vida, recorre las calles y, como un oasis en el desierto, la alegría deja oír sus acentos por doquier. Es que estamos de Fiesta mayor, y para ponerse a tono con lo que su nombre significa, todo parece estar conjurado para salir de su monotonía y llegar a rendir el máximum.

¡Qué bien si el medio ambiente de estos días estuviese saturado de Dios! ¡Cuan fervientemente debería ser esperada esta fecha memorable si, en tal ocasión, San Adrián de Besós supiera superarse así misma, rindiendo al Supremo Hacedor el tri​buto de pleitesía, mayor que en lo restante del año!   

Si todo lo que se ve y oye, si aquello en que se busca el placer fuera oro de pura ley y la conciencia cristiana no fuera reprendida por la sana moral, seríamos nosotros, los que anhelamos sentir con Jesucristo y con la Iglesia, quienes nos convertiríamos en los mejores adalides de esta institución tradicional.

La Fiesta mayor, en su sentido auténtico; entraña una idea profundamente reli​giosa. Para la vida material, y de un modo particular para la vida sobrenatural, cuyo fruto es la eterna salvación, necesitamos de la ayuda y gracia de Dios; pero Dios, en su providencia ordinaria, quiere que, al sentir nuestra indigencia, acudamos a Él por la oración. La santa iglesia, por su parte, siempre solícita de nuestro bien ha dado a cada pueblo la mejor recomendación al elegir uno o varios patronos para que fueran ante Dios los abogados natos de la feligresía que les ha sido encomendada. Ellos, que han franqueado ya los umbrales de la eternidad, logrando su fin. no cesan de presentar sus suplicas al Hijo para que las bendiciones del cielo desciendan sobre nosotros. Por esto, otro de los significados de la Fiesta mayor debe ser el de un reconocimiento pleno al santo Patrón bajo cuyos auspicios estarnos confiados. Y así demostraremos haber comprendido su sentido legitimo si la celebramos dando mayor gloria a Dios, ofrecemos nuestro reconocimiento al santo Patrón, y todo ello con el alma limpia, nítida por la gracia santificante que hará afluir a nuestro semblante la alegría verdadera, única que merece tal nombre.

Si no es así, si el pecado salpica con su cieno nuestras almas en un ambiente de mundanidad, sería no Fiesta mayor, sino fiesta de dolor, de fruto, muy amargo, pues nos habría robado el mejor tesoro del mundo, que es la amistad con Dios. 

En nuestras manos está el saber elegir; mas si tenemos inteligencia, no dudaremos un momento en sumergirnos dentro de la atmósfera caldeada de espiritualidad, dejando de lado todo cuanto envilece, porque lleva la impronta de mundanidad y pecado.

                                                                                                          Mn. JUAN CASAS ROS, pbro.

FIESTA  MAYOR

El anhelo de exteriorizar el espíritu cristianísimo, de que se hallaban saturados la mayoría de nuestros antepasados, hizo que naciera por tierras catalanas las llamadas Fiestas mayores, en que las poblaciones conmemoraban la fiesta del santo bajo cuya protección habíanse colocado. Formaba, el núcleo central de la solemnidad, como es natural, la ceremonia religiosa que se cele​braba en loor del Santo Patrón, que era acompañada de distribución de donativos a los necesitados, siendo completados los festejos con sanas y nobles diversiones que perfumaban el ambiente pueblerino durante estos días de alegre y honesto jolgorio, y lo impregnaban de un aire sencillo y gozoso, lleno de espiritualidad y dignidad

 Pero soplaron aires de reforma, ideas y conceptos nuevos emponzoñaron los espacios y fueron ganando adeptos por doquier. Fácil era su difusión, que su propaganda consistía, en estimular y defender' el bajo fondo de las pasiones e instintos animales que duermen en el interior de toda persona humana. Se relegaba al espíritu y se entronizaba la materia. Se ensoberbecía el hombre, que te creía ya rozar el poder de Dios. Sabios con gran petulancia proclamaban haber descubierto las causas primeras, origen​ del universo, y las gentes sencillas, ingenuas e ignorantes, se iban impregnando de teorías y doctrinas que proclamaban y en​diosaban a la materia, por miedo a parecer lo que en realidad constataban con claridad prístina con su absurdo proceder.

Siguiendo, por esta ruta de desvaloración del espíritu y de las ideas religiosas, no es de extrañar ver en la actualidad cómo las Fiestas, mayores, antaño de santo esparcimiento, hayan ido degenerando, para muchos, en fiestas destinadas a dar satisfac​ción a las pasiones, no diferenciándose de aquellas fiestas y orgías que organizaban los paganos, antes de que Cristo, con su predicación y su muerte, iluminara al mundo señalándole la senda a seguir.

Espectáculos que normalmente están recluidos, en cubiles infectos, salen durante estos días y son proyectados ante público, que no se hubieran nunca atrevido a traspasar los dinteles de donde habitualmente se realizan. Pero por ser Fiesta mayor y celebrarse en, un entoldado, parece que se haga posibilidad el poder dejar en suspenso por unos días las normas morales que reglamentan nuestra existencia.

Y es que ningún sentido se embota con tanta facilidad como el sentido moral, especialmente cuando hay ciertos sofismas que le ayudan a engañar a la propia conciencia. Este es el resultado cosechado, por tantas innovaciones.

La dirección a seguir nos fué señalada por Jesucristo; Y todo cuanto se aparte de ella, nos guste o no, nos ha de llevar a la contradicción y al caos en esta vida y a la perdición eterna en la otra. La conducta cristiana sólo puede ser una, y esta ha de regular todos y cada uno de nuestros actos. Esta rectitud e integridad de conducta llevó al martirio a la mayoría de nuestros Santos Mártires, que con sangre hicieron germinar la gran florida Medieval del Cristianismo. Entre éstos ocupa un lugar de honor nuestro San Adrián. Todo lo tenía en el mundo y todo lo dio, incluso la propia vida, para seguir las huellas sangrientas del Crucificado.

En su fiesta de hogaño hagámonos el firme propósito de tra​bajar con loa medios a nuestro alcance en la restauración y recristianización de estas fiestas. Y recordando a Santa Teresa, que decía que toda reforma bien enfocada debe empezar por la propia, analicemos primero detenidamente nuestra conducta y nuestra actuación. Comparemos si podemos parangonarla con la de aquellos mártires que constituyen el mayor nimbo de gloria de los seguidores de la Cruz.

Ellos, con su firmeza e integridad, transformaron un mundo que se debatía en la más grande corrupción de costumbres, a pesar de que obstáculos que parecían insuperables se interpusieron en su - camino. ¿No podemos nosotros, a quienes Dios ha permitido mantener encendida en el pecho la llama de la fe, estar a la altura de las circunstancias y lograr, la análoga transformación de nuestra época? 

En nuestro obrar está la respuesta.

                                                                                                                   SIRALC
DESDE NUESTRA ATALAYA

La conmemoración anual que la Iglesia dedica a nuestro ínclito Patrón San Adrián en el día de su “natale”, queda un poco velada por la festividad de la Virgen María.

 El 8 de Septiembre es la fecha conmemorativa en que nació la Santa Niña llena de Gracia; en que la flor Inmaculada abrió los pétalos a la luz del día. Créese que, por ángel de su guarda, se le dio el Arcángel San Gabriel, el futuro mensajero de la Encarnación.

Su cuna se la disputan cuatro ciudades: Jerusalén y Belén, en Judea, y Nazaret y Séforis, en Galilea, pues, según se refiere, sus Padres Joaquín y Ana poseían propiedades en las citadas Poblaciones. Mas, pensando las razones, hay más probabilidades a favor de Jerusalén, opinión que, además está de acuerdo con antiquísimas tradiciones.

Al octavo día de su nacimiento, fieles a las costumbres de su pueblo, los padres de la Virgen, pusiéronle por nombre, María, nombre dulcísimo y poderosísimo, que en Siríaco, significa Soberana y en Hebreo, Estrella del Mar.

Su culto data del siglo IV, y en la colecta de la misa se pide la otorgación de la gracia celestial, con el fin de que a los que el parto de la Virgen ha sido el principio de la salud la votiva solemnidad de su Natividad les proporcione aumento de paz.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS A CERCA DEL MARTIRIO DE SAN ADRIANO

Finalizaba el siglo IIIº, Roma, que durante cuatro siglos, con legiones victoriosas, se había enseñoreado de casi todo el mundo, corría a pasos agigantados hacia su decadencia y ruina.

La milicia, que en aquellos tiempos lo era todo, después del reinado de los emperadores llamados Antoninos se hallaba dividida en fracciones y banderías, queriendo cada una de ellas imponer su emperador

En, el punto que nos ocupa, el orbe entonces romano, estaba repartido en cuatro partes: Diocleciano, residente en Nicomedia, capital de la Bitinia, gobernaba el Oriente; Maximiano, moraba en Milán y, juzgaba Italia y África; Galerio, residente en Sirmium de Panonia Ilíricoco y la Balcánica; finalmente Constancio residente en Tréveris, todo el territorio situado más allá de los Alpes (I).

Concretándonos en Diocleciano, diremos que la, avidez de riqueza y la avaricia fueron las únicas ambiciones de su reinado, llegando a un extremo tal, qua el número de exactores o recaudadores de impuestos fuera mayor que el de los contribuyentes, tanto que, consumidas las reservas de los campesinos por la enormidad de las cargas que pesaban sobre la agricultura, los colonos emigraran, y lo que era una riqueza productiva, se convirtiera poco a poco en yermos y selva.

Por si esto fuera poco, la excesiva división de las provincias con el consiguiente nombramiento de gobernadores y aumento de burócratas, las constantes y repetidas levas de soldados, el robo y el expolio más descarado y los allanamientos de moradas con toda su secuela de inmoralidades, eran  motivos más que suficientes para que en el pueblo fermentase un sordo odio hacía el desposta y el tirano que permitía tamaños, desafueros.

En estas, Diocleciano que con frecuencia consultaba el oráculo de Apolo Milesio  -más por temor y miedo que por otra cosa-, hacía sacrificar victimas con el fin de que le predijeran el futuro, pero sucedió que algunos dignatarios de la corte y ministros cristianos, a la hora de la inmolación hicieron la señal de la cruz sobre la testuz de estas; alejados con la señal redentora los espíritus malignos que moraban el cuerpo de las bestias, los arúspices no pudieron leer ni descifrar ninguna señal en las entrañas aun palpitantes y sangrientas de las victimas ofrecidas. Repetido el, hecho, una y otra vez, sucedió lo mismo, hasta que Tages (2), maestro de los arúspices, que sin duda había visto hacer la señal de la cruz, atribuyó dicha negación a que en las cosas divinas intervenían hombres profanos, adoradores de un falso Dios, esto es, a los cristianos.

Encolerizado Diocleciano, mandó que no solamente los senadores sacrificaran en las ceremonias, sino incluso todos los que habitaban en el palacio, y si alguien rehusara el hacerlo, fuera azotado. Mandó asimismo epístolas a los prepósitos gobernadores del exterior ordenando que también los soldados fueran obligados a los nefandos sacrificios, castigando al que así no lo hiciera con la separación del servicio.

Un tiempo después llego a Nicomedia, Galerio, con el fin de pasar el invierno, y como en Italia y en África ya se seguían a los cristianos, a instigación de su madre Rómula, la cual veía que éstos se abstenían de sacrificar a Cibeles y a Diana, divinidades a las cuales era aficionada en grado sumo, incitó a Diocleciano a que también fueran perseguidos en su territorio; éste al principio se opuso, pues no le perecía conveniente perturbar la paz que entonces se gozaba con efusiones de sangre; creía que con la prohibición de practicar el cristianismo a la corte pa​laciega y a las legiones había ya bastante. Con todo, lo consultó a sus dignatarios, y unos por odio a los cristianos, otros por temor a la respuesta, convinieron en que los contrarios de los dioses lares habían de ser puestos fuera de la ley y quemados vivos como a enemigos del imperio. Semejante respuesta obtuvo de un oráculo que hizo a Apolo.




   Casi convencido por los consejos y aseveraciones recibidas, y continuamente instigado por Galeno, decidió un buen día, Diocleciano, suprimir de raíz aquella religión  para él tan extraña, que cada día hacía más adeptos, no sólo en la ciudad, sino en las afueras; y para que el hecho tuviera una resonancia tal que hubiera memoria en años venideros, se escogió, de conformidad con Galerio, un día significativo, éste fué la festividad de Las Terminales, (3). En tal día, pues, y a la incierta luz del alba naciente, un prefecto acompañado de gran número de curiales una compañía de soldados al mando de un centurión -seguramente con el objeto de dar más solemnidad y aparato al, hecho-, se llegan a la basílica principal de Nicomedia, y arrancadas de cuajo las puertas, destruyen los hermosos frescos y mosaicos representativos de Jesucristo; queman los libros sagrados; y se rompe y se destroza todo cuanto se encuentra en su camino, hasta dejar en pocas horas la iglesia destruida y aterrada del todo, no incendiándola como era su intento, debido a  hallarse ésta rodeada de villas y mansiones de nobles ciudadanos.
 

   A la mañana siguiente publicábase un edicto en el que se anunciaba que los que profesaban la religión cristiana serían despojados de todo honor y dignidad, confiscados sus bienes y sometidos a tortura. Pocas horas después el rescripto imperial era rasgado por un joven patricio, que con temerario valor lo arrancó de la tablilla en donde estaba clavado. Descubierto, fué detenido, y después de azotado, fué metido en una caldera donde lo asaron (4).
-

Aprovechóse también la circunstancia de que un rayo incendiara una parte del
palacio en donde residían los emperadores, para imputar dicho incendio a los cristianos, recrudeciéndose por tal  motivo la persecución; diariamente eran, ciento y a miles los que eran detenidos y sometidos a las torturas más refinadas, y no solamente eran los jueces los que juzgaban, sino todos que estaban revestidos de alguna autoridad. Personas de toda edad, sexo y condición eran obligados a ofrecer a los ídolos; el negarse, era prueba más que suficiente:  la muerte por fuego era lo más corriente, pero no de uno a uno, sino que, como eran tantos y las mazmorras insuficientes para albergarlos, se les agrupaba y rodeábaseles de fuego. Para los esclavos y domésticos se había creado un método más expeditivo, se les ataba al cuello una gruesa losa de piedra, y con ella eran sepultados al fondo del océano.

Entre los que perseguían encarnizadamente a los cristianos, distinguíase cierto joven tribuno de la cohorte de Diocleciano llamado Ha​driano, el cual, por su fidelidad al emperador le había sido encomendada la custodia de los cristianos encarcelados, cargo muy lamentado, aunque secretamente, por su buena y cristiana esposa Natalia, la cual pedía incesantemente al Señor, cual otra Mónica, la pronta conversión de este al cristianismo, conversión que no se hizo esperar mucho y por cierto de una manera súbita e instantánea.

En Hello leemos que los Reyes Magos fueron atraídos por una estrella; Pablo de Tarso fué convertido por un rayo de luz cegadora; Agustín por un libro; pues bien, nuestro futuro santo lo fué por la lucidez y serenidad demostrada por los cristianos encerrados horas antes de su muerte.

Ya hemos dicho anteriormente que a él le estaba asignado el cuidado de los encarcelados. Acaeció que una noche su sueño fué turbado por unas salmodias que venían de lo más profundo de las cárceles; intrigado, bajó con un soldado portador de una antorcha, y a la luz zigzagueante de la misma, vio un espectáculo conmovedor: un grupo de personas de ambos sexos, quienes derechos, quienes sentados, cantaban con unción unos himnos nunca oídos. Ni su insólita presencia ni su marcial figura fueron bastante para interrumpir sus cánticos. Este hecho dió mucho que pensar a nuestro San Hadriano; incesantemente se dejaban oír en su interior las notas cadenciosas de aquellas salmodias inoídas, operándose en su ánimo un cambio tan radical, que de acérrimo perseguidor de todo lo que llevara el nombre de cristiano, se erige en defensor de los mismos.

Desde aquella hora todo estaba hecho. Si converso ha habido que al empuñar el nuevo arado no haya vuelto ni una sola vez la vista atrás, éste converso ha sido San Hadriano. Su corazón, que era pagano dejó absolutamente de serlo. Todas las ideas, todos los sentimientos, todos los actos interiores y exteriores, fueron desarraigados del antiguo suelo y plantados en la tierra nueva. Aquel hombre, que había perseguido, desafió solemnemente a todos 1os perseguidores, empezando por Diocleciano. Declaró que nada le separaría de Jesucristo y mantuvo la palabra. Todas las tempestades de la creación se desencadenaron a la vez en contra suya; vio a sus antiguos amigos, cambiados en enemigos acérrimos, prepararle el cautiverio, la tortura y la muerte. Valientemente, como a militar que era, se presenta a Diocleciano y le increpa duramente su proceder hacia los cristianos, declarándose finalmente, y con gran arrogancia, pertenecer como ellos a la única y verdadera religión.  Diocleciano estalla en la cólera mas atroz, no le deja ni hablar y manda que lo encierren en el calabozo más lóbrego, atado al cepo y con una enorme piedra sobré el pecho. Allí es con​fortado por aquel grupo de cristianos que días antes le emocionaron, con sus cánticos.

A la mañana siguiente es presentado de nuevo a Diocleciano, y como todas las seducciones resultan inútiles, manda azotarlo, haciéndolo los sayones encargados de una manera tan bárbara, que, como dice el Oficio Divino, le colgaban los intes​tinos. En este estado semiagónico es llevado de nuevo a la cárcel, donde le visita su esposa Natalia, alentándole a perseverar en su nueva fe.

Los sayones, viendo que aun no había muerto, cébanse en aquel cuerpo mal​trecho; córtanle las manos y pies que tantas veces habían defendido el imperio, y no contentos con esto, lo asan a fuego vivo, no logrando su intento, pues momentos después vuela la eterna bienaventuranza a recibir la palma victoriosa que se habla hecho acreedor con su martirio, juntamente con aquel grupo de cristianos compañeros suyos de celda.


Diez años más tarde, por los idus de junio del año 313, publicábase en Nicomedia, capital del Oriente Romano, él edicto de Constantino, el cual otorgaba plena libertad a la Iglesia, después de dos largos siglos de persecución y en las que miles y miles de cristianos, al igual que nuestro Santo Hadriano, inmolaron virilmente su vida en defensa de la fe de Jesucristo. 

                                                                                                                J. ROVIRA COSTA
24 de DICIEMBRE de 1948

IX ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DEL CENTRO DE LA J. A. C. E.

EN SAN ADRIÁN DE BESÓS

El pasado día 12 de los corrientes se celebró en nuestra parroquia la fiesta del noveno aniversario de la fundación del Centro. Ni que decir tiene que la fiesta revistió una solemnidad extraordinaria en todos los actos de piedad, que fueron muy concurridos. Tanto por los jóvenes como  por los invitados, reinó el fervor y espiritualidad propia de la A. C. En los demás actos destacó el entusiasmo y hermandad entre las dos ramas masculinas de Acción Católica, culminando, la jornada, en un desbordante, entu​siasmo en el acto público de propaganda; en el que ocuparon la presidencia nuestro reverendo Cura párroco, don Juan Sardá; Rvdo. Juan Casas, don José Royo, Teniente de Alcalde, en representación de nuestro querido señor Alcalde, y representación de la parroquia vecina de San Juan Bautista. Distinguidas señoritas nos honraron con su asistencia al acto.

Los oradores estuvieron muy acertadísimos, y todo resultó, de una manera magnífica.

                                                                                                          J. A. C. E.

25 de JULIO  de 1949

FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Los miembros del Apostolado de la Oración de nuestras parroquias locales de San Adrián y San Juan Bautista de Besós,  cele​braron solemnemente esta fiesta, dedicada al Sacratísimo Corazón de Jesús, con magníficos cultos en obsequio al deífico Corazón, des​tacando las procesiones eucarísticas que tuvieron lugar, respectivamente, los días 19 de junio, en la primera, y 3 de julio, en la segunda, viéndose ambas notablemente concurridas.

08 de SEPTIEMBRE de 1949

FIESTA MAYOR HISTÓRICA

A todo recién nacido de padres cristianos, a imitación de Jesucristo, en el momento de ser regenerado por las aguas saludables del Bautismo, se le impone el nombre de algún Santo, que le proteja en sus necesidades espirituales y materiales, y al cual imite en sus grandes virtudes.

La Iglesia, nuestra cariñosa Madre, conmemora el fallecimiento de los santos, o sea el nacimiento de estos a la vida de gloriosa, con comuniones, oficios y otros cultos solemnes, y las personas cristianas celebran su fiesta onomástica con actos religiosos, comidas familiares, visitas y otros recreativos.

Semejantes fiestas patronímicas podemos llamarlas con toda propiedad fiestas mayores personales, y cuando las celebra el cabeza de familia, Fiesta mayor familiar.

Se llaman mayores, porque, si comparamos la cantidad y la cualidad de los actos de estas con las demás fiestas, son evidentemente mayores.

La Parroquia es una persona moral y, a semejanza de las personas físicas, se titula con el nombre de cualquier Misterio del Señor y de la Santísima Virgen, ángeles en general y cada uno de los santos, en cuyo honor se edificó la Iglesia, que la simboliza y que fue elegido por el reverendísimo Prelado diocesano en el momento de la bendición de la primera piedra, aún cuando realmente no queda constituido hasta la consagración o bendición del templo. El Titular de cada Parroquia, no sirve solamente para distinguirla de las demás, sino para implorar del cielo copiosas bendiciones y gracias en toda clase de necesidades y tener a la vista de todos los feligreses un modelo que imitar.

La Iglesia, nuestra mejor maestra, concede a dichos titulares ciertos privilegios: Oficio del rito doble, con octava, etc..., y las Parroquias, sobre todo en Cataluña, fieles a las enseñanzas de la Iglesia, organiza diferentes cultos que, por su número y calidad, constituyen la Fiesta mayor, en su aspecto religioso, único digno para honrar a los santos. Con todo, es lícito y conveniente organizar actos recreativos, cívicos y populares, mientras no se opongan a la moral cristiana.

No hay que confundir el titular de la parroquia con el Patrón del lugar, que es elegido por costumbre centenaria o por el Pueblo o autoridad Civil respectiva, con expreso consentimiento del clero y aprobación de la Jerarquía eclesiástica. El Patrón del lugar, por las singulares prerrogativas  y privilegios concedidos por la Iglesia, tienen prelación sobre el titular de cada una de las Parroquias de aquél lugar, a no ser que el titular sea  a la vez patrón, como ocurre en esta Parroquia y no en la vecina de San Juan Bautista, porque en la actualidad este es el titular de la Iglesia parroquial, y San Adrián es todavía el Patrón de esa nueva demarcación parroquial.

Lo mismo decimos con referencia a las demás parroquias erigidas en la otra parte del río Besós, de esta localidad: San Pedro Armengol, San Paulino de Nola y la Tenencia de los Santos Juliana y Semproniana, mientras no sea un hecho formal y definitivo su separación.

Por estas razones, resulta clarísimo que hoy, día 8 de septiembre, Fiesta de San Adrián, es la Fiesta Mayor de toda la Localidad de San Adrián de Besós. Por esto con el mismo afecto que a los nuestros, hemos invitado a los feligreses de las demás parroquias mencionadas a los actos religiosos que se han de celebrar.

Dichos actos, este año, revistirán inusitado esplendor, con motivo de la solemne bendición de nuestro nuevo templo parroquial y casa rectoral por el Excmo. y  Rmo. Sr. Obispo de Barcelona, Dr. D. Gregorio Modrego Casaus, asistido por destacadas personalidades del Excmo. Cabildo Catedral, reverendo clero parroquial y vecino, y en presencia de las magníficas autoridades y jerarquías locales, feligreses y devotos del Santo.

Esta es la razón que justifica sea llamada histórica la Fiesta Mayor de San Adrián de Besós de 1949.

                                                                                                        JUAN SARDÁ, Párroco

A NUESTROS JÓVENES
Al ver luz estas líneas, ya serán una realidad nuestro templo parroquial y la casa rectoral, los cuales serán solemnemente bendecidos en la fecha en que se cumplen catorce años de la colocación de la primera piedra; nos explicaremos.

Corrían aquellos aciagos días llenos de luchas políticas y sociales, precursores de nuestra guerra civil, y en nuestra población, como en tantas otras, habíase constituido, a la sombra y amparo de la parroquia un grupo de la “Federació de joves Cristians”, que entre otras actividades, se dedicaba a la enseñanza del catecismo a los pocos niños que era posible reunir en el templo, dado el ambiente de franco y descarado ateísmo que reinaba, y ya entonces aquel grupo de jóvenes sentía la necesidad de un Centro donde desarrollar sus actividades y completar su obra catequística, reuniendo a aquellos niños a disfrutar de sanos y morales entretenimientos. Y así fue como el reverendo señor Ecónomo, mosén José Blanch, acogiendo y alentando los deseos de aquellos catequistas, bendijo y colocó la primera piedra del futuro Centro Parroquial, en un acto lleno de sencillez y de esperanzas, el día 8 de septiembre de 1935, en el mismo solar donde vemos alzarse, sencilla y acogedora, la casa que ha de albergar a nuestro reverendo Párroco. No quiere decir esto que aquellos jóvenes, hoy ya hombres de Acción Católica en su mayoría, hayan visto frustradas sus esperanzas; muy al contrario. Por algo nos prometió nuestro amado señor Rector, en su primera alocución, al tomar posesión de la Parroquia que, después de la terminación del Templo y construcción de la Casa Rectoral, se procedería a la construcción del Centro. Además hoy como ayer, es un anhelo sentido por los actuales jóvenes de Acción Católica, entusiásticamente expuesto por su dinámico Presidente en la celebración del noveno aniversario de su Constitución. 

Sí amados jóvenes; lo que vuestros hermanos mayores, como nos apellidó vuestro Presidente, esperanzaron, con vuestro esforzado entusiasmo puede ser pronto una realidad; el tan suspirado Centro está iniciado; los sótanos que constituyen el sillar de la casa Rectoral, con poco esfuerzo, puede transformarse en nuestro Centro Provisional, donde podernos reunir con frecuencia, aunar proyectos e iniciativas, y juntos, jóvenes y hombres de Acción Católica, llegar a edificar un gran Centro Parroquial, como tienen tantas organizaciones hermanas nuestras.

Tendremos en breve, pues,  lo que tanta falta nos hacía; sólo precisa que nos lo tomemos en serio, con entusiasmo, dispuestos a todo esfuerzo y sacrificio, y veremos a nuestro Centro sostener sobre sus hombros nuestra “Casa Pairal”, constituyendo el símbolo de lo que debe ser un Centro Parroquial de Acción Católica: el sostén, la ayuda, el brazo derecho del Párroco.

                                                                                                                                  A. FERRERES

LA ESPOSA DE SAN ADRIÁN

En estas mismas páginas y por esta misma fecha, se han narrado ya las proezas y virtudes de nuestro Santo Patrón, y no es ahora cuestión de volver sobre ello, pero San Adrián tuvo una Esposa digna de él, que le ayudó y animó en las horas más dolorosas y que murió, así mismo aureolada de santidad, por lo que creemos conveniente, en este día recordatorio de San Adrián, recordar también para nuestros lectores estos actos de su esposa Santa Natalia.

********

Hallándose ya San Adrián aherrojado y encarcelado con veintitrés cristianos más, dio aviso de ello a su esposa Natalia. Esta era ya cristiana hacía mucho tiempo, pero lo ocultaba, seguramente con la esperanza de ganar también a su esposos para la fe verdadera. Al recibir la noticia, apresuróse Natalia, y llena de alegría trasladóse seguidamente a la prisión en que Adriano hallábase cautivo, y arrojándose a sus pies y bañando con lágrimas las cadenas que le oprimían, dijo estas palabras: “…Bienaventurado eres, esposo mío; tus padres te colmaron de riquezas, pero, ¿qué son comparadas con las que en este instante has alcanzado? Has cambiado el Palacio de un miserable mortal por la morada que te prepara en los cielos ese Dios de bondad a quien acabas de reconocer; has hecho bien en abandonar la Corte, su brillo, sus riquezas, el fausto, la grandeza, y has hecho perfectamente en abandonar todos estos bienes, porque son perecederos; sería una locura comparar lo más sublime de este mundo, lo que más nos puede agradar y complacer con la gloria que prepara nuestro Padre celestial a los que abrazan de todo corazón su religión sacrosanta; compadezcamos a estos infieles que, entregados al error, no cuidan más que del placer y del deleite; infelices son porque les aguarda un abismo  inconcebible de males. Sigue sin desmayar el camino que has emprendido; no te intimide la amenaza; rechaza las promesas y los halagos; seas sordo al que, valiéndose de la palabra amistad, trate de separarte de tu propósito; cierra los ojos, no sea que el  lujo, la ostentación y los placeres hagan desfallecer tu espíritu; contempla a estos que padecen a tu lado, observa su alma y su tranquilidad, mira como aguardan la cruel muerte que les espera, con resignación, porque sabe que Dios ha dicho a los justos: ‘Perseverad en la senda de la virtud y de la fe, que yo nunca os abandonaré’; imítalos en vida, para que después de la muerte puedas gozar con ellos de la gloria celestial…”

Proféticas fueron las palabras de Natalia, ya que Maximiano procuró con halagos, promesas y amenazas quebrantar la fe de Adrián, pero este todo lo rechazó con indiferencia. Habían transcurrido ya algunos días de su encierro y sabiendo Adrián que estaba próxima la ejecución de su sentencia, aconsejado de sus compañeros de cautiverio, consiguió ganar el carcelero y, saliendo libre del calabozo,  se dirigió a su casa para comunicar a su Esposa que se acercaba el momento del martirio y su resolución de perseverar hasta el final. Apenas Adrián había salido de la cárcel lo supo Natalia: Esta piadosa mujer, con el corazón lleno de angustia, creyendo que su marido había sucumbido otra vez a las ideas anticristianas, trató de impedirle la entrada y le dirigió los más lastimosos reproches, mientras el santo las oía con la sonrisa en los labios, ya que ellas le daban nuevas fuerzas para aguantar la hora del martirio. Informada, por afín, Natalia del objeto de la venida de su esposo, lo abrió inmediatamente las puertas y le recibió en sus brazos y luego regresaron los dos a la cárcel. Al llegar ella, observó Natalia que los hierros habían lacerado lastimosamente los cuerpos de  aquellos santos varones y que sus verdugos les tenían en el más completo abandono; mandó inmediatamente a su casa para que le trajesen unos lienzos, con los que procedió a limpiarles las llagas y a curarles, en cuya operación prosiguió durante siete días.

Por fin llegó el momento en que fueron sacados de la cárcel y conducidos al lugar del suplicio, en donde, empezando con Adrián, se les azotó por cuatro sayones con palos nudosos. Pero la voluntad de Adrián no vaciló, y en vista de ello, otros cuatro sayones le dieron tales golpes en el vientre, que llegaron a rasgarle toda la carne y descubrirle las entrañas, y luego, en estado casi agónico, le cargaron de nuevo las cadenas y le volvieron a la cárcel. Entonces, la tierna y piadosa Natalia limpió las heridas de su esposo y la de los demás santos y con la sangre que recogía se ungía el cuerpo, considerándola bálsamo de vida. A su ejemplo, acudieron otras mujeres para ayudarla en aquella caritativa tarea. Súpolo el Emperador, y dispuso que no se permitiese la entrada a ninguna mujer. No por eso se acobardó Natalia; se cortó el pelo, vistiéndose de hombre, y con ánimo varonil logró burlar la vigilancia de los que custodiaban los presos. Mas como descubriese también Maximiano este ardid, dispuso que el verdugo, con una destral quebrase los brazos y las piernas de los mártires. Se hizo así, y mientras tenía lugar el cruel suplicio, Natalia sostuvo los miembros de su esposo mientras el verdugo descargaba los golpes. Después este, para aumentar el sufrimiento, hizo alargar la mano a Adrián y se la cercenó de un golpe, con lo cual el santo expiró. Natalia recogió la mano de su marido y envolviéndola en lienzos preciosos la colgó de la cabecera de su cama.

Natalia era una de belleza singular, y además noble y rica; no es de extrañar, pues, que fuera pedida en matrimonio por un tribuno. Maximiano estuvo conforme  y concedió a Natalia aquél. Al saberlo ella pidió tres días de plazo, como si quisiera prepararse para la boda, mas su intención era que no se mancillase el tálamo de su marido, y por lo mismo rogó encarecidamente a Dios la librase de aquel conflicto. El Señor oyó sus suplicas y quedó dormida, teniendo un sueño, por medio del cual le fue revelado por los Santos Mártires a quienes había servido en la cárcel que se embarcase y marchase a Constantinopla, en donde están depositados sus cuerpos. Así lo hizo al despertar, llevándose con ella la mano de San Adrián, y al llegar a aquella capital, su primer acto fue visitar los cuerpos de los mártires. Oró de rodillas y colocó la mano sobre el resto del cuerpo de su esposo, retirándose luego a descansar a su aposento. Allí se le apareció en sueños San Adrián y le dijo: “…Bienvenida seas, Natalia; hermana, sierva de Cristo, hija de mártires; ven a descansar con nosotros, ven a recibir el premio que mereces…” Despertó la santa, contó a los fieles lo que había visto, y volviéndose a dormir, entregó su alma al Señor.

                                                                                                     FRANCISCO DE P. COLOM
SAN ADRIÁN EJEMPLO DE VIRILIDAD CRISTIANA

Como ya muy bien han descrito en otras parecidas ocasiones o compañeros míos, San Adrián, nuestro insigne patrón, forma parte de esta legión de héroes de la Fe que, una vez convencidos de la Verdad, abominaron, del paganismo y se abrazaron decididamente a aquella extraña por aquel tiempo, y nueva doctrina del Cristianismo, que, no obstante tener por fundador un Ajusticiado en la Cruz, y por propagadores a unos cuántos humildes y pobres discípulos que también pagaron con su vida su fidelidad al ideario religioso que predicaban, atraía cual inmenso e irresistible imán a cuantas personas, nobles, plebeyas o esclavas, albergaban en su pecho nobles y dignos pensamientos. La sangre derramada por tantos creyentes fue el fecundizante que hizo se desarrollase en forma ubérrima y esplendorosa el Árbol Redentor de la Cruz, para que pudiera cobijar bajo su sombra acogedora a toda la Humanidad.      

Todo el orgullo y altivez, del poderoso Imperio Romano, corrompido por los lujos y placeres; se vino abajo, a pesar de la fuerza de sus invencibles legiones, al impulso de la, doctrina suave, igualatoria y amorosa del Hombre-Dios, cuyo paso por la tierra, pasó casi inadvertido para la civilización que predominaba, mereciendo tan sólo, con ceguera inconcebible, el retraimiento de un débil procónsul en el momento que se estaba operando el mayor y más trascendental acto de la historia de la Humanidad: la cancelación de la deuda original de la criatura humana para con su Creador, obtenida por el propio Hijo de Dios, quien obtenía el rescate al precio de su Preciosísima Sangre, derramada hasta la última gota en el infamante patíbulo de la Cruz.
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Corrían ya los últimos años del siglo IIIº. Diocleciano, residente en Nicodemia, despótico y cruel, oprimía y expoliaba al pueblo, exasperándolo y fomentando un ambiente de odio y descontento. Instigado por Galerio, que era huésped por una temporada y en cuyos dominios ya se perseguía a los cristianos, y presionado por los sacerdotes de la religión pagana, aunque no estuviera del todo convencido de su conveniencia, dispuso el citado emperador desencadenar una furiosa persecución, que acabase de una vez con la religión cristiana, en las provincias romanas de Oriente que él regía, culpándola ante el pueblo como causante de todos los males.

Al efecto de acuerdo con Galerio, se escogió la festividad de Las Terminales para iniciar la  acometida. En tal día, un piquete de soldados se dirigió a la principal basílica cristiana de Nicomedia, y, después de forzar la entrada destrozó completamente cuanto contenía. Al día siguiente se publicaba el correspondiente edicto que declaraba fuera de la ley a cuantos profesaran la novel religión cristiana, condenándolos al despojo de todos sus bienes y dignidades y a sufrir suplicio hasta la pérdida de la vida. Las cárceles empezaron pronto a llenarse, porque cuantos profesaban el Cristianismo aguantaban estoicamente todas las torturas y vejaciones antes que renegar de su fe.

Fueron tantos los detenidos, que en muchos casos eran ajusticiados y torturados por el fuego, en grandes grupos, por no disponer de cárceles donde encerrarlos.

De entre lo que con más saña y encarnizamiento perseguían a los cristianos, cual otro Saulo de Tarso, se distinguía en forma extraordinaria un joven tribuno, denominado Adriano: Por su entusiasmo y celo en la  prestación de toda clase de servicios al Imperio, era distinguido y apreciado por el Emperador, quien le confiaba siempre, misiones de la mayor distinción. Una de estas, y que demostraba la confianza que en él deposita Diocleciano, fue la de custodio de los cristianos detenidos. Pero este cargo, para él tan honorífico, era causa de aflicción y pena para su Esposa Natalia, convertida también, aunque no lo supiera su marido, a la religión del Crucificado, la cual rogaba incesantemente por su conversión.

La gracia del cielo no se hizo esperar, como sucede siempre que se ruega con fe y confianza. Cierta noche se hallaba Adriano prestando servicio, cuando llegaron a sus oídos las suaves melodías de unos cánticos que salían del fondo de las mazmorras. Intrigado, quiso saber su procedencia; se dirigió hacia estas, y el espectáculo que se le ofreció a su vista le hizo sobrecoger de asombro y admiración. Reunidos aquellos cristianos (adultos – ancianos y niños), que pronto debían dirigirse a la muerte, después de las torturas y sufrimientos; unos de pié, otros de rodillas, otros sentados, con una serenidad sólo comprensible en los discípulos del manso y apacible Cordero de Dios, entonaban himnos y Salmos, reflejando sus rostros no sólo tranquilidad, sino incluso, dulce alegría.

Regresó Adriano, tan vivamente impresionado a su aposento, que, sin duda, la escena que acababa de presentar fue el verdadero rayo celestial que transformó radicalmente su corazón y sus sentimientos, y de perseguidor implacable se sintió convertido, a pesar de no haber sido todavía bautizado, a aquella religión, que, por lo que había presenciado, debía ser,  sin duda, la verdadera emanada del cielo. Como creyente convencido, marcha intrépidamente a declararse cristiano ante el propio Diocleciano, y a increparle por su infame e insensato proceder, persiguiendo a quienes son, sin duda, sus mejores súbditos. Al oír de quien procedían tales palabras, montó en cólera el emperador, al ver que no sólo no desaparecían los cristianos, sino que hasta de entre las filas de sus mas leales hacía adeptos aquella odiosa religión, y mandó lo encerraran en el más lóbrego de los calabozos y lo ataran al cepo, pasando de guardián a preso, pero recibiendo en compensación el consuelo y el afecto de sus antiguos presos, ahora compañeros suyos. A la mañana siguiente fue mandado azotar bárbaramente, al ver que continuaba manteniéndose firme en sus creencias, siendo animado por su santa esposa Natalia a perseverar en su fe y a sufrir con resignación los tormentos, pues Dios sabría compensarle  con creces sus actuales sufrimientos. Una vez destrozado por los azotes, cebáronse en su cuerpo los verdugos, siendo cortadas sus manos y sus pies, para ser por último asado a fuego lento, aunque este tormento final no le había de causar sufrimiento alguno, pues su alma había ido a engrosar en los cielos la legión de los bienaventurados, empuñando en su diestra la gloriosa palma de los mártires.

He aquí adrianenses a grandes rasgos, la imagen de nuestro patrón, que se nos ofrece como ejemplo a imitar. Lleno de honores y dignidades, no vaciló ni un momento, una vez iluminada su alma por la gracia del Espíritu Santo, en despreciarlo todo, incluso la vida, antes que claudicar de sus creencias. ¡Qué contraste la entereza la virilidad de este novel convertido con la endeblez y la inseguridad de tantos cristianos de hoy día, no obstante haber recibido éstos una completa instrucción religiosa como valioso fundamento en que apoyar la creencia intuitiva! ¿Cuántos, actualmente serían capaces de aguantar tantos tormentos, sin claudicar, especialmente si se les ofreciera a cambio riquezas y dignidades? Por lo que se refiere a nuestro país, no creo fueran muchos, a juzgar por la facilidad con que el respeto humano hace mella en la religiosidad de ciertos creyentes. El qué dirán es suficiente para frustrar una gran cantidad de buenos propósitos. Aparecer en público como cristianos cien por cien, ya no atrae, por miedo a aparecer como anticuado y tonto. No se duda en vestirse indecorosamente y en frecuentar espectáculos peligrosos, por el sólo temor a hacer el ridículo. Nuestra sociedad actual, en gran parte intenta compaginar cosas completamente dispares. Por la mañana se procura adormecer la conciencia con la asistencia a unos oficios divinos y la práctica de actos piadosos, para después desmentirlos con una forma de proceder y de obrar propia del tiempo del paganismo. No recuerdan la afirmación de San Pablo, de que la “fe sin obras es muerta”, y los anatemas de Cristo contra los hipócritas que miran de servir a dos señores, refiriéndose a la conducta de los fariseos.

Es inútil buscar; no hay alternativa posible; la única fórmula que puede lograr la convivencia armónica  entre los hombres y al mismo tiempo, lograr la propia felicidad, es volver a la integridad de las costumbres cristianas, haciéndonos dignos de tantos héroes insignes que, como nuestro Patrón San Adrián, nos precedieron y demostraron que la fortaleza y la virilidad no se demuestra dejándose encenegar por los vicios y pasiones, sino refrenando nuestras bajas inclinaciones y haciendo que sea nuestra parte espiritual la que rija e imponga su voluntad, dando al Creador el culto y sumisión que a su dignidad corresponden. Y los que no se sientan con fuerzas para comportarse debidamente, teniendo en cuenta nuestra debilidad, e inclinación al mal, que apaguen la vela que tienen encendida al Señor, pues de nada les sirve, y vayan a engrosar las filas de los que prefieren disfrutar (¿) en este mundo, aunque les cueste la infelicidad eterna, ya que, de esta manera, pueden sufrir la mayor de las decepciones a la hora del rendimiento de cuentas.

Así el nombre de cristiano volverá a ser objeto de admiración y estima, aún por sus enemigos, en los momentos de sinceridad, como pasaba en los primeros tiempos del Cristianismo, en que los cristianos, a pesar de ser perseguidos, los más leales cumplidores de todas las obligaciones ciudadanas, en cuanto no se opusieran a sus creencias, siendo señalados con admiración por la estima que se profesaban unos a otros, cumpliendo la señal que les diera el Mesías como distingo de los que profesaban la Religión por Él fundada.           

                                                                                                                                                                            “SIRALC”
¿VAN ORLEY, PINTOR DE SAN ADRIÁN?

Si en el año I948 al estudiar Juan Menling, pintor de San Adrián, nos encontramos ante la incógnita de su nombre, fecha de nacimiento y, finalmente, si las obras atribuidas eran todas suyas, con Van Orley existen las mismas dificultades y se ignora muchísimo de su vida.

Se le conoce con el nombre de Bernardo (Bernad, en francés) Van Orley, pero su nombre es Barend, santo holandés, mejor dicho flamenco, que no tiene nada ver con el santo fundador, por ejemplo.

Nació en Bruselas Bélgica, según Baedeker, entre 1488 y 1490, pero en la “Glasgow Art Gallery & Museums”, Asociación de Museos y Galerías de Arte de la ciudad escocesa de Glasgow, consideran que Bernal Van Orley, de la escuela flamenca, nació en 1493. Concuerdan los autores citados en la data de su fallecimiento, acaecido en 1542.

Poco se sabe más de él: Estuvo en Roma, Meca de los pintores de entonces; allí aprendió a imitar  la Escuela de Rafael, lo que se nota en su manera de agrupar los personajes y en el dibujo de los mismos.

Pensando al examen de la pintura que nos interesa (se encuentra en Glasgow) vemos al santo con una armadura completa con yelmo y penacho de plumas largas; lleva en alto una espada. Está delante de una casa clásica con un saliente, especie de biombo, en el cual, en un medallón, una joven ofrece una corona, y se leen las palabras “virtus victris, Fortunae fortísima”. A sus pies, a la izquierda un león convencional tiene cara humana; significa la fortaleza; y a la derecha, un yunque, instrumento del martirio que sufrió: quebrantamiento de sus miembros con mazas sobre un yunque.

Este yunque también aparece en la obra de Menling, comentada en el pasado año, pero la falta de la claridad nos hizo dudar y dijimos que parecía soportar en la mano una arqueta o un yelmo, cuando en realidad era el instrumento de su martirio. En la obra de Van Orley está representado exactamente en su forma como en la de Menling, y deja pensar haya sido vista la obra del segundo por el primero.

Nos resta decir que en la vaina de la espada están escritas las dos palabras “Beiv Noar”, que en flamenco u holandés no llegan a decir nada. Varias consultas efectuadas a tal efecto concluyen en que se trata del nombre de una persona, y no sería del todo erróneo creer que debe ser el de quien encomendó  el cuadro. Mide la pintura 12 pulgadas por 9 y pertenece a la Colección de M’Lellan: Lleva al pie la inscripción de San Adrianus.

Y ahora llegamos a la autenticidad de la obra: Según Jameson, en su Sacred and Legendary Art, y el doctor Waagen, en Galleries and Gabinets of Art, la obra estudiada sería de Hans (Juan) Burgkmair. Pero su atribución a Van Orley es apoyada por otra obra auténticamente suya, que en su estilo y forma de tratar el sujeto concuerda con el santo guerrero. La obra se titula Charles V (Carlos V), propiedad de Lord Northbbrook.

Terminan aquí las referencias a Van Orley. Este estudio efectuado sobre Menling nos muestran la fe que tuvieron nuestros antepasados para con el santo romano y nos alientan a seguir el camino.

                                                                                                              FERNANDO LLANÉS

23 de OCTUBRE  de 1949

BENDICIÓN E INAUGURACIÓN DEL TEMPLO

PARROQUIAL DE SAN ADRIÁN DE BESÓS

Corrían los alegres días de nuestra Fiesta mayor del año 1943, sobre el solar del antiguo templo parroquial, profanado y derruido por las manos sacrílegas de los sin Dios, en los luctuosos días de la revolución de 1936, tenía lugar una trascendente y esperanzadora ceremonia: La bendición y colocación de la primera piedra de nuestro templo parroquial, por el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de nuestra diócesis, Dr. Modrego Casaus. Se daba el primer importante paso hacia la reparación y desagravio del ultraje inferido al Altísimo, con la profanación de su Santuario en nuestra población. El odio a Dios de unos lo había arrasado, pero el amor de otros lo volvía a, levantar.

Han pasado seis años desde aquella efemérides histórica para nuestra Población, y, en este tiempo, aquella primera piedra ha ido desarrollándose hasta convertirse en el nuevo templo que contemplamos actualmente y no por arte de magia ni encanto, sino por la cooperación y ayuda de nuestra digna Corpo​ración municipal y de muchos feligreses, así como por el entusiasmo y tesón de los componentes de la Junta parroquial pro reconstrucción del nuevo templo, que ha sabido sortear y vencer cuantas dificultades se le han presentado, dirigida y orientada, hasta hace aproximadamente un año, por el entonces Ecónomo de nuestra Parroquia, Mn. Narciso Saguer, pbro.; hoy Cura pá​rroco de San Ildefonso, de la vecina ciudad Condal, y desde aquella fecha por el actual señor Rector doctor Juan Sardá, pbro. Y este conjunto de trabajos y sacrificios Dios ha querido premiarlos, permitiendo que en la festividad de nuestro patrono San Adrián, celebrada el pasado mes de septiembre, pudiera realizarse la solemne bendición-inauguración de nuestro templo parroquial por nuestro amadísimo prelado.

Memorable jornada ésta del 8 de septiembre de 1949. Otra vez las cúpulas de nuestro hogar espiritual se elevan hacia el cielo, recogiendo y encauzando nuestras plegarias para ofrecerlas al Señor de Cielos y Tierra, en el mismo lugar que antaño. Recuerdo todavía impresionado las emotivas ceremonias de la bendición del nuevo templo; del solemne traslado, por manos de nuestro Pastor, del Santísimo Sacramento en procesión eucarística, desde el templo provisional al nuevo hogar de Jesús Eucaristía, adorado, por las calles y plazas de nuestra población, por el pueblo creyente, como su Dios y Señor; del Solemne Oficio de medio pontifical, primer sacrificio ofrecido en el nuevo templo como eslabón inicial de la cadena de sacrificios cotidianos rememoradores del Santo Sacrificio del Calvario, que se iniciaban en aquel momento. Y con los ecos de los acordes majestuosos del Pontificalis, de Perosí, resonando por las bóvedas, la palabra cálida y vibrante de nuestro señor Obispo, invitando a los fieles adrianeses a formar también magnífico y esplendoroso el edificio, espiritual de la iglesia parroquial, porque no es suficiente poseer las paredes y los ornatos materiales por bellos y suntuosos que sean, sino que lo esencial, al igual que el alma en nuestro cuerpo material, es el edificio espiritual integrado por el conjunto de las almas de los creyentes y que forma la verdadera iglesia. En efecto, de nada nos  serviría el nuevo templo si esto sirviera tan sólo para realizar unos, actos religiosos fríos y sin espiritualidad, para después, fuera de él desmentir con nuestros actos lo que habían dicho nuestros labios, haciéndonos semblante a aquellos fariseos, a quienes tan agriamente .había amonestado Jesucristo.

Terminadas las ceremonias religiosas en el nuevo templo, el señor Obispo bendijo, la nueva Casa Rectoral, regresando a Barcelona entre las aclamaciones de los adrianeses..

Como colofón de esta jornada gloriosa hemos de procurar que, junto al templo nuevo, resurja también el hombre nuevo de que nos habla San Pablo, que se lance decidido a la reconquista de tantos desgraciados que marchan hacia su perdición.

                                                                                                                                         “SIRALC”

BENDICIÓN DEL NUEVO TEMPLO PARROQUIAL

El pasada, día 8 de septiembre, primer día de Fiesta mayor, el Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Gregorio Modrego Casáus, Obispo de Bar​celona, asistido por los capitulares Muy Ilustres Doctores don Luis Urpí, Canciller Secretario; don Joan Serra Puig, vicario General; don Mariano Vilaseca, Consiliario, y don Daniel Salvadó, Maestro de ceremonias, procedió a la solemne bendición de la iglesia parroquial de San Adrián. A continuación, el Coro parro​quial, dirigido por el maestro don José González, y notablemente reforzado por la Capilla de Música de Santa María del Mar, que tan acertadamente dirige el maestro reverendo mosén Federico Musset, pbro, interpretó la misa Pontificalis, de Perossi, siendo celebrante nuestro estimado señor Rector, reverendo, doctor Juan Sardá, presbítero, asistido por los reverendos mosén Anto​nio Pascual Pibet, presbítero, y doctor Pedro Rifé Ausió, presbí​tero, rectores, respectivamente, de las parroquias de San Juan Bautista de Besós, y de San José, de Badalona. La fiesta, que fue solemnísima, fué presidida por las autoridades y jerarquías lo​cales. Al final fué también bendecida, la nueva Casa Rectoral.

25 de DICIEMBRE de 1949

FIESTA DE SANTA LUCÍA

En nuestras dos parroquias locales de San Adrián y San Juan Bautista de Besós, un grupo de modistillas de cada una de las parroquias, celebró la fiesta de su Santa Patrona, consistiendo en Misa rezada para impetrar los favores espirituales de la celestial Patrona del Ramo de la aguja.

09 de FEBRERO  de 1950

EFEMÉRIDES HIDTÓRICAS DE SAN ADRIÁN

Alboreaba el siglo undécimo. El mundo, el entonces pequeño mundo conocido, se levantaba de la penumbra en que le había sumido la errónea profecía de su destrucción anun​ciada para finales del año mil. Y este resurgimiento fecundo en promesas y actos fué una sembrada a voleo por nuestros valles y montañas de venerandas iglesias y recoletos eremitorios. Entre las primeras contábase nuestra riente iglesuela de San Adrián, edificada en un pequeño altozano, de la margen izquierda del Besós, no lejos de donde se alzaban los molinos harineros movidos por las rumorosas aguas del río.                                                           

En 1013, rigiendo con su seguro báculo la Iglesia de Barcelona el Obispo Adeodato, cedió al Cabildo de la Seo de Barcelona todo lo que en sí contenía la parroquia en germen de San Adrián, esto es: tierras, viñas, junto con casas, corrales y palomares y la Iglesia de San Adrián Mártir.

A finales del mismo siglo, año 1092, Bertrán, un monje insigne y Prelado de Barcelona, ante la relajación de la época, con la colaboración del Conde, de Barcelona, Ramón Berenguer, hizo venir un grupo de monjes procedentes de San Rufo, con la finalidad de fundar un monasterio del hábito y regla de San Agustín, para que fuera el iniciador de la reforma de costumbres, tan necesaria en aquellos días. Tal es el del Monasterio de San Adrián que, en un ayer de ocho centurias, fué el primero de Cataluña, y aún de la Península, en establecer la de Canónigos Regulares de San Agustín, Congregación de San Rufo.

A nuestro Monasterio de San Adrián cabe el honor de haber albergado durante algunos años a un ilustre santo barcelonés, el insigne Obispo San Olegario, el cual, siendo Canónigo de la Catedral y deseando mayor perfección espiritual, solicitó el hábito de San Agustín, que al cabo de muchas porfías le fué concedido. Durante su noviciado dió muestras San Olegario de tan profunda humildad, pobreza y obediencia que fué prontamente admitido, y poco tiempo después fuera elegido canónicamente Prior de dicho Monasterio.

De la estancia de San Olegario en nuestro Monasterio quedan muchas actas, en las cuales aparece su firma con estas palabras: “Signum Ollegarii Praesbyteri Servi Sancti Adriani”; esto es “Signo rúbrica o rúbrica de Olegario, presbítero siervo de San Adrián”.

Años después, a pesar de no pertenecer San Olegario al Monasterio de San Adrián, debía guardar tan buenos recuerdos de él, que siendo Consejero privado del Conde de Barcelona, don Ramón Berenguer III, consiguió de éste y de su esposa Maria, hija del Cid Campeador, que cedieran a los Canónigos de este Monasterio el diezmo de todas las naves que arribasen al puerto y playas de Barcelona, diezmo conocido por aquellas épocas con el nombre de Mari Ibi.

En 1114, las turbas mahometanas asaltaron nuestras costas,y desembarcadas en el delta del río Besós, intentaron en vano asaltar la ciudad de Barcelona. Frustrados sus intentos, reembarcaron, no sin antes haber descargado su ira y despecho sobre las indefensas villas del llano del Besós, principalmente nuestro pueblo y el vecino de San Andrés de Palomar, por cuya causa nuestro monasterio tuvo que ser, trasladado a Santa Maria de Tarrasa.

Hemos de suponer que, después de la destrucción del monasterio, su reducidísimo vecindario, que amparado cabe la sombra protectora de la Iglesia, cuidara de su reedificación y que comenzara entonces la época propiamente dicha de parroquia; su construcción, arquitectónicamente hablando, no tenía mucha importancia: Levantada en la época en que imperaba el estilo ro​mánico, construyóse según las normas de aquel estilo, mas con una tal severidad de líneas, que si había algún detalle de orna​mentación., las diversas reformas y transformaciones habidas a través del tiempo no han permitida llegara a nosotros vestigio alguno digno de mención; únicamente en el frontis y en la parte superior de la entrada conservóse, hasta julio de 1936, un escudo de piedra berroqueña con unas armas episcopales, por haber pertenecido dicha iglesia y pueblo de San Adrián al Obispo de Barce​lona, el cual eran Barón y Señor de la Localidad, poseyendo en la plazoleta de la iglesia una residencia particular, comúnmente llamada Lo castell del Bísbe, por cuyo motivo el vecindario, reducido. en extremo -en el Nombrament del Fochs de Catalunya, ordenado por Pedro IIIº, le son asignados 55 habitantes-, venían obligados a pagar un pequeño diezmo y primicia, que se repar​tían entre el Rector de San Adrián y la dignidad de Sacristán de la Seo de Barcelona.

La poca densidad de la población, las frecuentes avenidas del río Besós y las miasmas que la proximidad del mismo producían, eran motivo mas que suficiente para que más de una vez nuestra Parroquia no poseyera Párroco, cuidando de la cura de almas ya el Rector de Santa Coloma, ya el de Santa María de Badalona. También la penuria de sus habitantes, la mayor parte de ellos dedicados como colonos a las labores del campo y al pastoreo, dieron motivo a que él estado de la iglesia no fuera tan digno y decoroso como requería la Casa de Dios, habiéndose prohibido, durante una larga temperada, tener reservado el Santísimo, debido a que la iglesia amenazaba ruina.

Sabemos, por diversos documentos de aquellos días, que nuestra iglesia poseía tres altares, el Mayor, dedicado al Patrón San Adrián, el cual era de piedra, con un retablo policromado  del Santo titular; dicho altar poseía el privilegio de poder celebrar en él testamentos sacramentales, como el jurado a 18 de mayo de 1078; el de la Virgen de los Dolores, el cual también era de piedra, y el dedicado a la Virgen del Rosario y San Juan, siendo éste de madera policromada, cuidando de su aseo y conservación la Cofradía del Santísimo Rosario. Poseía, sino abundancia de ornamentos, los más precisos para el culto y los que preceptúa la sa​grada 1iturgja, como asimismo, una bella custodia y una notable cruz procesional de plata. 

Capítulo aporte merece el Cementerio; éste se encontraba en la parte delantera de la iglesia, cerrado por un seto de madera cubierto de arbustos silvestres; como el pequeño Camposanto era un obstáculo para los que asistían a los divinos oficios, se trasladó, siendo su nuevo emplazamiento una parte lateral del Hort de la Rectoria, lugar que muchos de nosotros aún hemos conocido.

Durante la ocupación francesa de 1697, los soldados galos robaron y saquearon lo poco de valor que quedaba en nuestra iglesia, quemando asimismo todos los documentos que en ella se encontraban.

En nuestra población, el Cura párroco y la Junta de Obra de la iglesia eran, de hecho, las autoridades del lugar, toda vez que en el mismo aun no había Ayuntamiento ni autoridad alguna. Las reuniones se celebraban en la Casa Rectoral a toque de rebato, y las cantidades que se recogían eran depositadas en un cofre cerrado por tres llaves diferentes, las cuales eran guardadas por cada uno de los obreros; poseía la iglesia una casa de la carretera, la cual servia de posada, taberna, panadería y tienda en general, tres Casitas en lo que es hoy día plaza del Ayuntamiento, y diversas piezas de tierras que cuidaban de ellas, diversos aparceros, como también un tanto que se cobraba por el derecho de pontazgo, o sea el poder pasar por las palancas que los obreros de la iglesia tendían sobre el Besós; también se cobraba un canon por el cáñamo macerado. Con las leyes del funesto Mendizábal, todas estas pertenencias fueron arrebatadas a nuestra iglesia, quedando en la suma, pobreza.          
*************

COMENTARIO QUE SIGUE DE J. ROVIRA COSTA

Siendo Párroco Mn. Miquel Albanell fue notablemente ampliada la iglesia parroquial, la cual quedó como si fuera nueva; eso sucedía en 1899. Veinte años más tarde, siendo Rector Mn. José Pons, las turbas incendiaron las sillas, bancos y todo lo que habla de combustible, delante de la iglesia, respetando, esto sí, lo que era edificio; pocos años antes de proclamarse la República, y en ocasión de celebrarse las bodas de plata de Mn. Pons, nuevamente la iglesia, con la aportación del vecindario y Municipio, fue remozada nota​blemente, siendo afirmado el ábside que se había resquebrajado y pintado al frasco, todo el altar mayor. Existía también el proyecto de ampliar notablemente la iglesia a base de ensanchar la parte perteneciente a la antigua iglesia, pero los luctuosos hechos del 18 de Julio de 1936 dieron al traste con todos los proyectos.

Terminóse la contienda que durante tres largos años asoló nuestra Patria, y todos recordamos con pena cómo se encontraba lo que había sido la iglesia; no restaba nada de ella, ni los cimientos respetó la furia iconoclasta; pero pronto, cual nueva ave fénix, se irguió de nuevo, más bella y pujante que antes.

[image: image3.jpg]i

|

i

i {fatssliat




A 12 de septiembre de 1943, el actual señor Obispo procedió a la bendición de la primera piedra del nuevo templo parroquial, enclavado el mismo solar donde antes habla existido la iglesia; seis años más tarde, por el mismo señor Obispo, era entregada al culto, iniciáronse las obras bajo la égida del reverendo señor Ecónomo Mn. Narciso Saguer, y termináronse en la actual regencia del Rector Dr. D. Juan Sardá, ha​biendo cooperado de una manera espléndida, en primer lugar, nuestro Ayuntamiento y todo el vecindario en masa, las empresas comerciales, industriales, económicas y sindicales; también el Estado ha hecho su apor​tación, como lo ha hecho asimismo el señor Obispo Dr. D. Gregorio Modrego.

He aquí sintetizada la historia y vicisitudes por que ha atravesado nuestra parroquia; en ella, como se habrá podido observar, abundan más los días de dolor que de gloria, pero ella, con la ayuda prometida por Jesucristo, se ha sabido salir, indemne de todo; Dios haga que pronto veamos terminada esta nuestra iglesia para bien nuestro y ejemplo para nuestros hijos.
                                                                                            J. ROVIRA COSTA

08 de SEPTIEMBRE de 1950

LA DIACONÍA DE SAN ADRIÁN

Cuando los atemorizados cristianos de Nicomedia recogieron los aun cálidos restos del mártir San Adrián llevándolos a Constantinopla, no podían sospechar; ni remotamente, que uno de aquellos césares que, decretando tan atroz persecución, causó víctima tan notable, en aquel mismo año de 303 estaba edificándole en Roma inconscientemente, el templo en que había de ser venerado.

En efecto, en pleno Forum Romanum, entre las so​berbias construcciones que allí habían levantado el arte de los romanos y la magnificencia de Julio César, se hallaba la Curia Julia, palacio que para el Senado y sus depen​dencias, edificó éste. Y fué en el año del martirio de San Adrián que Diocleciano restauró dicho palacio senatorial, dándole una nueva fachada que todavía conserva.

No ocupa la iglesia diaconal todo lo que fué la Curia Julia, sino que se partió en dos para abrir la Vía Bonella, ​quedando a la izquierda de su desembocadura una parte ocupada hoy por la iglesia de Santa Martina, y a la derecha, otra porción, que es la actual iglesia de San Adrián “in Urbe”, o “in tribus foris”, que con los dos apelativos se la conoce.

Queda por dilucidar la fecha en que los gloriosos restos de San Adrián fueron trasladados de Constantinopla a Roma, quedando, empero, como recuerdo perenne de esa fecha, el día 8 de septiembre, en el cual se conmemora este hecho; pero sí sabemos que la iglesia, tal como la vemos en la actualidad, fué edificada por el Papa Honorio Iº hacia el año 625, conservando parte de la fábrica existente, como ya hemos dicho de la fachada.

Era, y lo es todavía, una de las iglesias importantes de Roma, como lo prueba el hecho de que de ella salían la mayoría de las procesiones papales de la Edad Media, que atravesaban en seguida la Vía Sacra.

Interesante por demás sería saber cuándo la iglesia de San Adrián in Urbi empezó a tener la dignidad de titular cardenalicia como sede de un Cardenal diácono. Sólo sabemos que el primer Papa que tomó el nombre de Adrián o Adriano que rigió la Iglesia desde el año 795 al 816, enriqueció la iglesia de su santo con grandes donativos. ¿Tomó su nombre sólo por veneración hacia el mártir o había sido ya Cardenal con el título de San Adrián? No hemos podido aclarar este punto, si bien la historia solamente, nos muestra tres Papas que fueron antes Cardenales de este titulo: el primero fue el Cardenal Alberto de Mora, que fué elegido Pontífice en 1187 y tomó el nombre de Gregorio VIIIº; el segundo fué el Cardenal Ottobano Fieschi, elevado a la tiara en 1276, que también quiso Llamarse Adriano Vº, y finalmente el Cardenal Juan Francisco Albani, que a partir del año 1700 rigió la Iglesia con el nombre de Clemente XIº.

Pero es a partir del año 1589 que esta iglesia titular de Cardenal diácono tiene un lazo de unión espiritual con los barceloneses. Efectivamente, en dicho año fué cedida a la Orden de la Merced, que, fundada por San Ramón Nonato y San Ramón de Peñafort con el valioso auxilio del excelso Mo​narca Jaime Iº, tantos días de gloria ha dado a la Iglesia y a nuestra tierra, que le dió su vital empuje y la fortaleza de su carácter para la difícil misión a que Dios la destinaba. A partir de ese año se venera en ella esa Virgen de la Merced, tan amada de los buenos barceloneses.

Y para nosotros tiene aún una nueva circunstancia que nos hace más simpática esa iglesia ro​mana de San Adrián. Quizás sea debido a vestir su mismo hábito que la iglesia de San Adrián nos traiga a la memoria la figura eximia del gran Cardenal, catalán y capuchino, Vives y Tutó.

Por los grandes servicios prestados a la Iglesia por el humilde capuchino P. José Calasanz de Llevaneres, hijo de un pobre carpintero de esa localidad, servicios que culminaron en su actuación como Presidente delegado pontificio del Concilio Hispanoamericano, la santidad de León XIII le con​cedió el capelo cardenalicio el 12 de julio del 1899, con el título de San Adrián “in tribus foris”. Y fué el día 2 de julio, cuando con el ceremonial propio de estas solemnidades, el
recién creado Cardenal tomó posesión de la iglesia de su título. No haremos mención de toda la ceremonia en obsequio a la brevedad, pero si citaremos,  para terminar, parte del discurso de bienvenida que pronunció en esa ocasión el reverendísimo Padre General de la Orden de la Merced, ya que en  él nos da cuenta del estado en que se hallaba el templo en aquellos días.

Dijole, entre otras cosas: “Por lo demás, repítese hoy, Emmo. señor, lo que cuenta una vieja tradi​ción sobre la manera como San Pedro Nolasco hospedó a San Francisco de Asís en su convento de Barcelona: esto es, que para agasajar al que se llama por antonomasia el Pobre de Asís, gastó una cantidad equivalente a 25 céntimos de nuestra moneda; así los mercedarios reciben hoy a
V. Eminen​cia Rvdma. pobremente en su desmantelada iglesia; pero con un afecto tan sincero y con una veneración tan profunda como el amor que unió a nuestros santos fundadores.

No tomemos, empero, al pie de la letra lo de “pobremente en su desmantelada iglesia”, pues nos consta que si bien no tiene la magnificencia de algunas basílicas romanas, tampoco carece de la belleza y ornato que requiere la dignidad del culto litúrgico. Quien ha estado en ella nos dice que podría parangonarse con nuestra basílica parroquial de San José Oriol.

Y a pesar de que han pasado más de cincuenta años desde la fecha en que empezó a pontificar en ella el Cardenal Vives y Tutó, y a pesar también de los artefactos destructores que la guerra dejó caer sobre Roma, no ha sufrido daños que puedan dar verosimilitud a lo de
“desmantelada iglesia”.

                                                                                              P. DIEGO DE ÁGUILAS, O.F.M., Cap.
LA ÚLTIMA MORADA DE SAN ADRIÁN

La representación gráfica o escultural del Santo Patrón de nuestra ciudad nos muestra a un soldado romano -un oficial- , con diferentes objetos en las manos y a sus pies.

Tan pronto lleva en la diestra la palma del martirio (gozos antiguos, escudo de nuestra ciudad, y de San Adrián del Valle de Lorenzana, Lugo), o la espada de su mando (pinturas de Van Orley y Menling e imagen de San Adrián de Juarros, Burgos), o mantiene la vaina de dicha arma (nuestros primitivos gozos) o la cruz de su fe (imagen actual), como en la izquierda la palma del martirio (imagen actual, gozos primitivos y actuales), o la vaina de la espada (pintura de Van Orley), o un castillo-cárcel (gozos antiguos y escudo de la ciudad), o el instrumento de su martirio (pintura de Menling).

Y a sus pies, el león de su fortaleza (gozos antiguos y actua​les, escudo y pintura de Van Orley) o el casco de su graduación en el ejército romano (gozos primitivos), por cierto un casco me​dioevo, o el yunque de su martirio (pintura de Van Orley), o también el castillo-cárcel (gozos actuales).

En la representación de su martirio, lo vemos en la cárcel (Gozos de Santiga) o martirizado (tallas de Borman y boceto para iglesia actual).

En los numerosos artículos que Reflejos, en diez años de vida, ha ido dedicando a San Adrián, hemos podido estudiar y conocer innumerables aspectos del mismo.

El lugar de su martirio es poco conocido, y es de creer será interesante indagar en donde murió San Adrián en brazos de su esposa, más tarde Santa Natalia. Nada hasta ahora se ha dicho de como fué su última morada, de la cárcel donde, con otros veintitrés cristianos, esperó la palma del martirio.

Estuvo detenido en Nicomedia, como ya sabemos, capital de Bitinia, provincia romana situada en el noroeste del Asia Menor, entre los mares de Mármara y Negro, en el golfo de Astako, actualmente Ismid, capital fundada en el año 164 antes de J. C. por Nicomedes Iº. En esta ciudad murió el Emperador romano Constantino el Grande, y también se suicidó en ella Aníbal, fugitivo.

Siendo Nicomedia capital, de una provincia, romana, poseía una cárcel estatal y otros monumentos clásicos, cuyos modelos fueron los edificados en Roma. Sirvió, pues, seguramente para la cárcel de Bitinia alguna de las de ciudad imperial: Mamertina, Tuliana, Esquilina, etc. Pero aunque sus paredes fueran más o menos gruesas, dispuestas en otra forma que ocupara menos espacio, llevara torres de defensa o ninguna, esto no quita nada al reparto interior, o sea que en la entrada existía el cuerpo de guardia, que se cuidaba principalmente de los ataques externos; más adentro, el cuerpo de guardia interno, guardias de los presos y departamentos varios: ofici​nas, cocina,, etc.

Los calabozos que servían para encarcelar a los detenidos eran de varias categorías, pero se distinguían perfectamente, pues había los que tenían ventanas, y estaban en plantas bajas, y los que no, estos últimos subterráneos, que llamamos mazmorras. Son estas últimas prisiones que merecerán nuestra atención, pues en ellas se acostumbraba a internar a los condenados a muerte, y, por lo que sabemos, San Adrián fué encerrado en una mazmorra.

Para entrar en la mazmorra, sin luz directa, había dos formas, bien sea por una puerta o por el techo, y en este caso, tanto el preso como la comida eran echados desde arriba a este pozo sin luz ni gran aeración, con humedades, suciedades y toda clase de animales repugnantes. Se desprende que Adriano estuvo en una mazmorra con puerta, pues su esposa pudo visitarle, con​solarle y fortalecerle, y también con luz, en el techo, ya que podía distinguir a  los otros presos, y Natalia cuidarle sus heridas.

Adriano estaba con veintitrés presos en la misma cueva. ¿Quiere esto decir que era grande la mazmorra? Absolutamente nada. Los presos estaban encadenados, comúnmente por la cintura, a veces por los pies y también en ambas formas a la vez, lo que producía, al cabo de unos días, llagas y entumecimientos. Al aumentar la persecución cristiana ya no se pudo aherrojar a todos los presos. Los compañeros de San Adrián y él mismo llevaban cadenas, ya que Santa Natalia y otras mujeres entraron a curarlos. La comida para estos infelices era escasa. No era necesario, según los carceleros, nutrir mucho a los presos, ya que estaban condenados a muerte. Padecían sobretodo sed, a causa de las heridas de los. hierros y cadenas.

De ahí partió Adriano hacia el martirio conocido de todos: la flagelación, la cual no ame​drentó al Santo a pesar de tener el vientre destrozado, rotos los miembros a mazazos y cortada la mano, que recogió Santa Natalia, su esposa. Y así expiró nuestro Santo Patrón. A Constan​tinopla llevaron sus restos, y luego a Roma,.

                                                                                                   FERNANDO LLANÉS

En los gozos de San Adrián llamamos actuales los cuyo texto son del Padre Jaime García, C. O. (año 1945), con ilustración de Juan Montoya (año 1949); antiguos, los reeditados en 1932, con música de mosén F. Baldelló, y primitivos los primeros que se conocen en San Adrián de Besós.

19 de NOVIEMBRE de 1950

ACTOS RELIGIOSOS EN LA PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

Misa de Comunión general, con plática preparatoria a cargo del Rvdo. Mn. Juan Guardiola, Pbro., Vicario de la misma.

Con asistencia de las autoridades, jerarquías y representaciones oficiales, Oficio solemne, cantado por la Capilla de Música de Santa María del Mar, de Barcelona, dirigida por e Rvdo. Mn. Federico Muset, Pbro., la cual interpretó la Misa Pontificalis, de Perosí, siendo celebrante el Rvdo. Dr. Juan Sardà Canals, Pbro., Rector de la citada, asistido por los Rvdos. Mn. Pascual, Pbro., Rector de San Juan Bta. de Besós, y Dr. D. Francisco, Fradera, Pbro., Ecónomo de Santa Coloma de Gramanet; actuando de Capero el Rvdo., Mn. Salvador Miser, Pbro., de las Santas Juliana Y Semproniana, y de Maestro de ceremonias el Rvdo. Mn. Juan Guardiola, Pbro., Vicario de la mencionada Parroquia de San Adrián. También, se hallaban presentes Rvdos. Sres. D. Pedro Monzón, Pbro., adscrito a la Parroquia de S. José, de Badalona; Mn. Juan Cortinas, Pbro., Rector del Buen Pastor, y Mn. Jose Blanch, Pbro, Rector de San Martín de Teyá, Las glorias, de San Adrián fueron enaltecidas por el  Muy Iltre. Sr. Dr. D. Emilio Segura, Canónigo de la Seo de Barcelona. Finalmente, cantáronse los tradicionales “Gois en llaor de Sant Adrià”.

El segundo día de fiestas hubo Misa cantada de Réquiem en sufragio de los difuntos, de la Parroquia, especialmente fallecidos durante el año.
21 de ENERO  de 1951

LAS FIESTAS NAVIDEÑAS EN NUESTRAS PARROQUIAS LOCALES

Nuestras dos Parroquias locales, titular de San Adrián y San Juan Bautista de Besós, celebraron la tradicional Misa del Gallo, de Nochebuena, con Oficio de Comunión general, cantado por los Coros parroquiales respectivos  ejecución de magníficos villancicos durante la Adoración del Niño Jesús, y escogidos cánti​cos durante la Comunión. ¡El sermón sobre la festividad, a cargo de los muy estimados reverendos señores Rectores doctor Juan Sardá Canals, pbro., y Mn. Antonio Pascual Pibet, pbro., respec​tivamente, de cada una de las mencionadas Parroquias.

Asimismo, en ambas Parroquias, en la medianoche de fin de año, celebróse Misa de Comunión general, la cual fué pre​cedida de solemne Hora Santa, cumpliendo los deseos manifes​tados por S.S. el Papa Pío XII.

Finalmente, y también en ambas Parroquias, la fiesta de los Santos Reyes fué celebrada con la solemnidad acostumbrada, asistiendo las magníficas autoridades y jerarquías locales al Oficio, que interpretaron los mencionados Coros parroquiales respectivos, con sermones a cargo de los citados reverendos Rectores.
24 de JUNIO  de 1951

OBRA DEL ROPERO PARROQUIAL TITULAR DE SAN ADRIÁN

Consecuencia de la Santa Misión, se organizó en esta Parroquia la Obra del Ropero de los pobres, a cargo de señoras y señoritas, las cuales procuran recaudar donativos para tal finalidad. En el presente año, y bajo su celo, digno de admi​ración, han efectuado su Primera Comunión 19 niños de am​bos sexos, la cual tuvo lugar el día 20 del pasado mayo, fiesta del Corpus Christi. El equipo completo de los nuevos comul​gantes fué costeado por las citadas beneméritas señoras y señoritas. Finalmente, después de las fiesta religiosa, fueron obsequiados con un desayuno en la Casa Pectoral.

08 de SEPTIEMBRE  de 1951

YA TENEMOS NUESTRO CENTRO PARROQUIAL

En el día de hoy, Fiesta Mayor de San Adrián de Besós, será bendecido e inaugurado el Centro Parroquial. Bien convenía un lugar para reunirnos y poder cambiar impresiones y pasar unos momentos de asueto familiarmente, mayormente tratándose de la gran familia católica. Eso, no obstante, no quiere decir que de el estén excluidos los que actualmente no militan en nuestras filas, no; caben en el todas las personas de buena voluntad, amantes de la cultura y de las buenas costumbres ciudadanas. Este es nuestro anhelo y nuestro afán.

Naturalmente que el local a que nos referimos es de reducidas dimensiones, pero ¿qué lo vamos a hacer si el tan consabido asunto económico es la causa de nuestras limitaciones  y de que no hayamos podido, por el momento, acariciar la idea de poseerlo en otro lugar más ámplio y más extenso? Hemos de resignarnos con el modestísimo local que, desde hoy, tendremos a nuestra disposición, pero hemos de poner todo nuestro esfuerzo y empeño en conseguir, con la ayuda de Dios y la munificencia de algún benemérito ciudadano –si lo hubiere- que podamos disponer de otro Centro que sea orgullo de nuestra población y digno lugar adecuado para nuestras ansias de expansión del apostolado católico, procurando ante todo que en él se den cita todos los que sienten el imperioso deber de hacer obra cultural y provechosa para bien de la dignificación de las costumbres tan maltrechas y tan poco enaltecidas.

Nuestro Centro ocupa una sala anexa a la Iglesia Parroquial Titular de San Adrián, y con el beneplácito y autorización del muy estimado Dr. Don Juan Sardá Canals, Párroco de la misma –el cual ha cedido galantemente el edificio que mencionamos-, hemos realizado las obras de pavimentación, enyesado y adecentamiento, sencillísimos y modestos en su aspecto, pero no podemos omitir que hemos pasado los consabidos apuros económicos para poder llevarlos a feliz término.

Los gastos corren a cargo de una cuota voluntaria, suscrita por unos cuantos buenos católicos y de algún donativo particular, todo lo cual agradece muy de veras la Junta Administrativa, formada principalmente por miembros de la Rama de Hombres de Acción Católica, la cual es la que lleva el peso de los trabajos de habilitación antes mencionados, así como también de la continuación de proyectos para el futuro.

Ya tenemos nuestro Centro Parroquial. El paso definitivo ya es un hecho concreto. Ahora es menester que los actos que en él se celebren se vean concurridos. No vayamos a defraudar las esperanzas que tienen puestas el él este grupo bueno de amigos, los cuales se desvelan continuamente para procurarnos diversión honesta, compatible con la manera del sentir y proceder de nuestro ideal magnífico

                                                                                             ANTONIO CUATRECASAS

******

PROGRAMA DE LOS ACTOS A CELEBRAR CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN 

DEL NUEVO CENTRO PARROQUIAL DE A.C.

· Día 8, a las 13: El Rvdo. Dr. D. Juan Sardá Canals, Párroco, procederá a la solemne bendición del local y de la exposición GOIGS instalados en el mismo, cedidos galantemente por el coleccionista de la población D. J. Rovira Costa (La exposición constaba de 68 ejemplares diversos, comprendiendo los años 1711-1950 – de pagina 3 -- 21-10-51), quien hará una breve presentación e historial de los mismos.

Torneo local de Ping-Pong (Tenis de mesa)

· Día 8, a las 16: Interesante partido entre el C.P. San José de Badalona y el C.P. de San Adrián, disputándose un valioso trofeo cedido por el Ayuntamiento.

· Día 9, a las 11: Espectacular encuentro entre el C.P. de Sta Madrona de Barcelona y el C.P. de San Adrián. Se disputará también una magnífica copa cedida por el Ayuntamiento.

LA PROCESIÓN DE FIESTA MAYOR

Ha sido motivo de general satisfacción y contenta​miento el anuncio publicado en el programa de Fiesta Mayor, restableciendo una tradicional costumbre de la festividad de nuestro ínclito Patrón San Adrián; costumbre antiquísima truncada por los tristes ava​tares de nuestra guerra de liberación,.

Esta consuetud, solicitada su reanudación repetidas veces de viva voz por adrianeses auténticos y amantes de las tradiciones patrias, y mas de una vez expuesta en las páginas de nuestra publicación de A. C., reducíase a la procesión que con las reliquias e Imagen del Santo Tutelar de San Adrián de Besós, tenía lugar alrededor de la Iglesia una vez terminados los Oficios Divinos.

Son legión innúmera las localidades, y por cierto no pequeñas, que aún conservan la piadosa y al mismo tiempo pintoresca costumbre de que al final del Oficio se organice una lucida procesión que presidida por los gonfalones, cruz parroquial, banderas de las aso​ciaciones religiosas y civiles del pueblo, fieles, sacer​dotes oficiantes y autoridades, saquen en andas la imagen del Patrón de la localidad y den una pequeña vuelta por las calles y plazas adyacentes al templo parroquial, mientras van cantándose los Gois del Santo, siendo a manera de un brillante remate de los festejos religiosos.

Esta tradicional costumbre, como hemos dicho, en nuestra población de San Adrián de Besós, fué inte​rrumpida desgraciadamente por razones de la guerra y era lamentable que lo que la república con toda su secuela de sectarismo y antirreligiosidad no pudo abolir, en nuestros días se dejara esfumar y desapa​reciera por la desidia y abandono de todos nosotros. Hemos de procurar que este año la reanudación de la tradicional procesión sea marcada con piedra blanca en la historia de la religiosidad de nuestro pueblo de San Adrián de Besós y que ésta no se interrumpa jamás. ¿Quién sabe si muchas de las calamidades por las que atraviesa nuestra población son motivadas por la interrupción sin causa justificada de esta antigua procesión? 

Al felicitarnos, pues, por el restablecimiento de esta tradicional procesión de Fiesta Mayor tan nuestra, hemos de hacer extensiva esta felicitación de una manera cordial y sincera al señor doctor don Juan Sarda Canals, digno Cura Párroco de nuestra Iglesia titular de San Adrián, quien al saber nuestros deseos y comprendiendo las justas razones que le invocábamos, se ha aprestado con sumo gusto a complacernos, dando con ello una satisfacción a muchos adrianeses, una prueba de la estima que profesa a nuestra parroquia y un ejemplo digno de ser imitado por muchos.

                                                                                                                                                          J. ROVIRA COSTA

21 de OCTUBRE de 1951

ACTOS RELIGIOSOS EN LA PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

8-10 DE SEPTIEMBRE

Misa de Comunión general, con plática preparatoria a cargo del Rvdo. Mn. Juan Guardiola, Pbro., Vicario de la misma.

Con asistencia de las Magníficas Autoridades, Jerarquías y representaciones oficiales, Oficio solemne, cantado por la Capilla de Música de la Parroquia de la Concepción de Barcelona, diri​gida por el maestro don Manuel Vallvé, la cual interpretó la Gran Misa de Perosí “Hoc est Corpus meum”, siendo celebrante el Rvdo. Dr. don Juan Sardá, Párroco de la citada  Parroquia, asistido por los Rvdos, Presbíteros Párrocos de la vecindad, los cuales actuaron de la siguiente forma: diácono, Rvdo. Mn, An​tonio Pascual, de San Juan Bta. de Besós; subdiácono, Rvdo. Dr. don Francisco Fradera, de Santa Coloma de Gramanet; capero, Rvdo. Mn. Juan Cortinas, del Buen Pastor, y maestro de ceremonias, Rvdo. Mn. Salvador Miser, de las Santas Juliana y Semproniana. También se hallaban en el presbiterio los Rvdo. Mn. José Blanch, Pbro., Párroco de San Martín de Teyá, y Rvdo. Mn. Juan Guardiola, Pbro., Vicario de la mencionada Titular de San Adrián. Las glorias del Santo Patrón fueron elocuentemente enaltecidas por el Muy litre. Sr. Dr. don Salvador Castellví, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral Basílica de Barcelona. Finalmente, y presidida por la imagen de San Adrián, efectuóse Procesión por el exterior del Templo, renovándose antiquísima costumbre y que se había interrumpido durante los tiempos de la república. Se cantaron, durante el curso, los tradicionales “Goigs en llaor de Sant Adrià”.

El segundo día, de fiestas hubo Misa cantada, aplicada en sufragio de los difuntos de la Parroquia, especialmente de los fallecidos durante el año.

24 de JUNIO  de 1952

PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

Dia 2: don Martirián LIosas. abobado y Juez del Tribu​nal de Menores; tema: “Ante el Congreso Eucarístico Inter​nacional”.  Fué presentado al auditorio por don José Gatell, Presidente de los Hombres de A. C. de la misma.

Día 9: don Luis Mª Vilaseca, de la Obra de ejercicios Parroquiales; tema: “La fuerza del ideal”, Hizo su presenta​ción don José Mª Bosch, Presidente de la Liga de Perseverancia de la misma.

Día 16: doña Maria de los Ángeles Matas, de Acción Católica; tema: “Consideraciones sobre la extraordinaria importancia de nuestra época”. Fué presentada por doña Joaquina Riba de Serentill, Vicepresidenta de la Rama de señoras de A. C. de la misma.
Día 30: don Francisco Masats, Secretario del Consejo Diocesano de los Jóvenes de A. C.; tema: “La actual crisis del mundo”. Hizo su presentación don Juan Cubías, miembro de Junta Directiva de los Jóvenes de A.C. de la citada Parroquia.

Al final de cada uno de los actos mencionados, dió las gracias a los conferenciantes e hizo destacar magistralmente las cualidades de los mismos, el Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, presbítero, Párroco de la citada.

Día 23 marzo: Día del Seminario. Tuvo lugar en el Ateneo Adrianense, tomando parte los siguientes intérpretes: el cuadro folklórico regional del Colegio-Academia de doña Car​men T. Llagostera, presentó tres danzas catalanas, acompaña​das al piano por la señorita Mercedes Serret. El niño prodigio García, mago del acordeón, dió un concierto de seis piezas de clásicos españoles. El grupo rítmico del Colegio-Academia del Carmen, de doña Carmen Codina, presentó dos ballets-danza clásicos. Don Juan Puig, barítono, interpretó dos romanzas de zarzuelas españolas, y don Ignacio Benito, barítono también, cantó una romanza igualmente de zarzuela española. El fan​tasista manipulador, profesor Ezkuarin (don Francisco Caño), hizo gala de sus notables experimentos. La parte musical del espectáculo, al piano, a cargo del maestro don Juan Martínez. Don José Pedrola, de la O.E.P., pronunció una interesante conferencia sobre el tema: “lo que es el Seminario”, y el formidable intermediario cómico señor Bustamante, con sus intervenciones supo dar un matiz festivo a la velada. La fiesta fué precedida de un breve parlamento de salutación al auditorio y presentación de los actuantes, a cargo del Director de Reflejos don Antonio Cuatrecasas Manubens.

24 de JUNIO  de 1952

NUEVO BAPTISTERIO  Y CORO PARROQUIAL

El día 12 (Junio) del actual, Fiesta del Corpus, por la mañana, el Rvdo. Dr. don Juan Sardá, Párroco de la Titular de San Adrián, en presencia de las Magnificas autoridades locales y Juntas de Asociaciones Parroquiales de la misma, procedió a la bendición del nuevo Baptisterio y del Coro Parroquial, recientemente constituidos

08 de SEPTIEMBRE de 1952

UN MANUSCRITO HABLA DE SAN ADRIÁN

La Enciclopedia Espasa, después de contarnos la biografía de San Adrián, cita como referencia Etude sur la Pasión de Saint Adrien et Sainte Nathalie, por Dehaines. Años ha quisimos, los que investigamos y ahondamos alrededor de la figura de nuestro Santo Patrón, conocer el texto de este folleto, Sin Poderlo conseguir. Brindándome la oportunidad de encontrarme en Paris, me personé en la Biblioteca Nacional, instalada desde 1771 en el Palacio de Nevers -biblioteca la mas rica del mundo, contiene mas de seis millones de libros, entre ellos 120.000 manuscritos- y en ella encontré el “Estudio”.

El abate Ch. Dehaines cuenta que la historia de San Adrián y su esposa se encuentra relatada en un manuscrito del siglo XV, en un pequeño “libro de horas”, esto es: un breviario, el cual contiene entre otras oraciones la vida del Mártir. Pertenece el manuscrito a la colección de la familia Van der Cruis​se de Waziers y esta en la importante ciudad de Lille (norte de Francia); es obra del Canónigo de dicha población Juan Miélot, el cual nació en 1438 y que escribió el libro en 1458.

La parte relativa al Santo consta de 19 “grandes” miniaturas dibujadas y pintadas al parecer por el conocido pintor flamenco Roger Van der Weyden (1400-1464). cuyo nombre en lengua gala se cree es Roger de Bruges, el cual corresponde igualmente a Roger de la Pasture.

La primera miniatura nos muestra al emperador Maximiliano haciendo adorar los ídolos por los habitantes de Nicomedia.

En la segunda, San Adrián encuentra unos cristianos que le convierten.

En las tres siguientes se ve en el fondo una cárcel medieval, gruesas torres con un castillo y grandes salas del mismo con columnas; San Adrián es con​ducido a la cárcel; un paje avisa a su esposa Santa Natalia; el futuro santo esta autorizado para ir a visitarla, pero ella no quiere recibirle, creyendo que ha renegado del cristianismo. Reconocido el error, él se despide y ella le prodiga sus consolaciones.

En las cinco siguientes miniaturas, San Adrián y sus compañeros aparecen ante el emperador. San Adrián es desnudado y tres verdugos le golpean.

De regreso a la mazmorra, los otros cautivos veneran al mártir y besan sus llagas. El emperador prohíbe la entrada de las mujeres en las cárceles. Natalia corta sus cabellos, vístese de hombre y puede así visitar a su esposo. Viene el suplicio; San Adrián pone sus manos en el yunque y su esposa le sostiene.

Con otras cinco miniaturas se trata de las reliquias. Los restos del mártir están en un hogar ardiente; una lluvia con rayos y relámpagos, apaga el fuego, mata y dispersa a los verdugos. Los cristianos se llevan las reliquias y las em​barcan en veleros hacia Bizancio. Mientras tanto, un tribuno pide al empera​dor casarse con Natalia. Mujeres de la nobleza intentan convencerla. Ella entra en el aposento donde conserva una mano del mártir; se duerme y un ángel le ordena partir hacia Bizancio. En el barco, espíritus malignos inten​tan desorientar al timonel. Aparece entonces San Adrián, el cual los ahuyenta y guía al barco. Al día siguiente Natalia muere, tal como le habla anunciado su marido.

Las restantes miniaturas tratan de algunos, milagros, entre ellos: San Adrián recibido por Jesucristo, en la iglesia de Grammont, y de rodillas ante él,  Felipe el Bueno (duque de Borgoña), con su hijo Carlos de Charolais. (Estos dos últimos personajes deben ser seguramente los mecenas del libro.)

Este es, entre todos los textos consultados y citados hasta ahora en Reflejos, el más antiguo, y gracias al cual pensamos en otros artículos seguir nue​vos derroteros para ampliar nuestros conocimientos sobre el Santo  patrón de nuestra población.

                                                                                                                                                                           FERNANDO LLANÉS
GRANDEZA DE NUESTRA PEQUEÑEZ

Pequeña, insignificante era la comunidad, mil miembros escasos entre chicos, mayores y ancianos. Un hogar tan diminuto en el solar de España, que cuando al hallarnos lejos, muy lejos, queríamos explicar algún amigo el emplazamiento de nuestro querido pueblo de San Adrián de Besós, nos causaba cierto embarazo, una desazón y un rubor íntimos ver como el mapa señalaba a nuestra población como el más ínfimo de sus puntos. Y alguna vez, ni eso siquiera. El cartógrafo se había olvidado de ella. ¿Cómo es posible que se pro​duzcan omisiones o errores de tanta importancia?

Porque nosotros conocíamos muy bien la pequeña, aunque importante y laboriosa población de San Adrián de Besós. Como que en ella nacimos. Y sa​bíamos -¿qué cartógrafo podía darnos lección de esto?- que su extensión era grande, muy grande. Algunas de sus calles o barriadas no habíamos llegado a pisarlas dos veces; muchas de ellas ni las conocíamos. Caían... demasiado lejos de nuestro campo de acción. Ninguna de las plazas de las poblaciones que conocimos podía compararse en belleza y recogimiento a nuestras plazoletas de Dalt y de la Iglesia. Y el tráfico y distracción que nos proporcionaba la vista de la Carretera, ¿dónde lo habíamos visto? ¿Encontraríamos algo me​jor en el mundo que las deliciosas “móres de Ca l'Agustí” comidas furtivamente? Y la magnífica avenida de San Luis Beltrán que entonces se estaba abriendo, ¿habría quizás otra en alguna ciudad? ¿Y la esbeltez, grandio​sidad e historia de nuestro antiguo templo parroquial? ¿Acaso alguien podía ignorar las bellezas naturales de nuestra Verneda y Salzereda cantada por poe​tas y prosistas? ¿Por qué motivos se prescindía en el mapa de nuestro Besós, si en sus aguas ora mansas, ora rumorosas, nos habíamos bañado repetidas veces mientras cazábamos renacuajos?...

Salimos de San Adrián de Besós muy jovencitos, cuando todo aparecía grande e importante a nuestra imaginación infantil. Regresamos al cabo de luengos años, ya mayores, y nuestras plazoletas nos parecieron pequeñas y vulgares; estrechas y desiertas las calles; el pueblo vulgar y adocenado reco​rriéndolo de parte a parte en poco rato; insignificante, casi seco y árido el Besós. El pueblo había crecido desmesuradamente y generaciones y caras nue​vas habían reemplazado las conocidas que dejamos y pocos, muy pocos, me preguntaron por nuestras andanzas. La realidad, en aquellos momentos, decepcionante, se imponía de un modo definitivo ante nuestros ojos; los cartógrafos conocían mucho mejor que nosotros nuestra población, cuando a ella destinaban el mas diminuto punto de la más fina de sus plumas de trabajo.

En este punto insignificante, casi invisible en el mapa de España; hemos asentado nuestro hogar cuando la vida nos marcó su hora. Pudimos superar la prueba tentadora dé la inmigración y hoy sentimos vinculada entrañable​mente nuestra existencia a esta noble población que no juzgamos ya ni grande ni pequeña, sino sencillamente ideal para vivir independientemente en fa​milia, sin dejar por ello de sentirnos miembros importantes de una comunidad a la cual nunca han dejado indiferentes las glorias, las desgracias, las virtudes y errores del más humilde de sus hijos. Juntos pedimos a Dios bendiciones para nuestras cosechas. Las campanas de la iglesia son las mensajeras que llevan la alegría, el dolor, el arrebato o el recuerdo devoto a todos los corazones adrianenses. Hoy, como antaño, el C. D. Adrianense defiende los colores de San Adrián. En nuestras tertulias recordamos al cabo de muchos años, a muchos adrianenses que lejos de nosotros labraron su porvenir. Para ellos guardamos siempre el mejor abrazo de indisoluble hermandad.

Esta es, amable lector, la población que celebra todos los años el día 8 de septiembre su Fiesta Mayor. Un punto diminuto, insignificante, en el mapa de España. Tan pequeño, que es del todo imposible dividirlo. Ahí está nuestra fuerza y grandeza. Nada ni nadie puede fragmentar esta unidad de fe, de in​tereses y destino, porque estimamos nuestro mejor timbre de gloria y apreciamos como el mejor tesoro esta unidad. Nuestra Fiesta Mayor es un himno de agradecimiento por tan gran beneficio. Y la festividad religiosa de San Adrián, en cuyo martirio resplandece la fortaleza y la entereza, constituye para nos​otros un símbolo, un camino y una lección.

Los adrianenses, pese a las distintas ideas o matices externos, debemos seguir siempre formando un bloque unido: por la fe, por el amor y... por ser adrianenses.


                                                                                                                                                                           J. ROVIRA COSTA

29 de MARZO  de 1953

SALUS INFIRMORUM

Fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes en la Parroquia de San Adrián.

Domingo de Quincuagésima, último de los tres que sirven de preparación para la Santa Cuaresma y que el mundo lo conoce con el nombre de Domingo de Carnaval; este año se halla próximo a la fiesta que la Santa Iglesia dedica a las milagrosas apariciones de Lourdes, 11 de febrero; en nuestra Parroquia, que cuen​ta con una tradicional y fervorosa devoción a la Santísima Virgen de Lourdes y numerosos miembros de la Hospitalidad, organiza como todos los años solemnes cultos para honrarla como se hace en su famoso San​tuario.

Son las cinco de la tarde, en las calles se ven de vez en cuando algunos disfraces “lucidos” por inocentes criaturas de pocos años, acompañados de sus bobali​cones papás; encomendándolos a la misericordia di​vina, nos dirigimos al templo donde la campana nos anuncia el comienzo del Santo Rosario; lo hallamos sumido en una media penumbra, reflejo de la auste​ridad cuaresmal, pero repleto de fieles ávidos de honrar a la Madre del Verbo y desagraviar a Este por los muchos pecados que fuera del templo se están come​tiendo.

Ha terminado el Rosario y el muy estimado Sr. Vica​rio dirige, desde el pulpito, nuestra atención hacia Lourdes; nos dice que no hay nombre más bello en la tierra que el de madre, nos presenta con calurosa frase, la desventura del que ha perdido a ese ser tan querido, pero nos retorna la confianza al recordarnos que el Buen Jesús nos dió a la suya propia antes de morir, cuando con frase agonizante dijo al discípulo amado, aquí tienes a tu Madre..., en Lourdes dice, tenemos la confirmación, se aparece a una humilde niña, de escasa instrucción, y le encarga que rece por los peca​dores, como madre que vela por sus hijos más nece​sitados, y hace que brote de la roca una fuente de agua que trae la salud y que confirma su infinito valimiento ante el trono de la Santísima Trinidad, con innumerables milagros operados en los cuerpos y en las almas; sobre todo en las almas, en las que a diario se obra el milagro del retorno de la fe, sanándola de la apostasía y la incredulidad, como tan bien representado lo vemos en “La Canción de Bernadette” cuando el fiscal cae de rodillas a los pies de la Santí​sima Virgen, vencido por la fuerza de su gran miseri​cordia y de su amor.

Poco a poco se va iluminando el templo venciendo la penumbra que hasta ahora lo envolviera, con la tenue pero esperanzada luz de las velas que nos servi​rán para la procesión de las antorchas y que son el trasunto de la luz de nuestras almas henchidas de fer​vor hacia la dulce y divinal Enfermera que nos atiende en las flaquezas de nuestro enfermizo corazón y encien​de en él la llama de “aquella fe que enfonsa les mun​tanyes, omple les valls i fa planer el camí de la vida”.

Empieza la procesión que, con fervor mariano, re​corre las calles que circundan nuestro templo y regre​sa a él para terminar la devota función con un fervoroso y sentido acto de desagravio a Jesús Sacra​mentado y moverle a misericordia por los pobres pecadores.

                                                                                                                     A.M. D. G.

                                                                                                                    Perseverante

PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

Día 1. - Don Juan Rovira Costa, Presidente de la Junta Parroquial de la misma, Teniente de Alcalde de Cultura y redactor de PEFLEJOS, desarrollando el tema: “Analogía e historia de los “GOIGS”. (Esta documentada conferencia con ilustraciones musicales, fué una ampliación de la misma que pronunció el mencionado señor Rovira el día 8 de septiembre de 1951, con motivo de la Exposición de “GOIGS” del citado autor.)

Hace historial de los «GOIGS» en diversas poblaciones de habla catalana en distintas épocas y festividades varias del santoral, así como también en días de Fiestas Mayores, tan tradicionales en los pueblos de nuestra raza. Complácese el orador en destacar la devoción mariana de nuestro pueblo en todas las épocas, como lo demuestra la gran cantidad de santuarios y ermitas marianas existentes en nuestra tierra, siendo en todos los tiempos muy visitados por propios y ex​traños. Termina el conferenciante su bella disertación, manifestando que a esta devoción popular débese el origen de los “GOIGS”, entonados por los fieles y por diversas masas co​rales en fiestas titulares en honor de Nuestra Señora y de otros muchos Santos Patronos.

Día 8. - Don José Maria Bosch Martí, Presidente de la Liga de Perseverancia y miembro de la Junta Parroquial ci​tada y redactor-jefe de REFLEJOS, desarrolló el tema: “El Padre Lombardi, heraldo del Papa, de un mundo mejor”.

Traza una elocuente biografía del ilustre apóstol en sus diversos viajes alrededor del mundo, inflamado siempre de su gran amor hacia el prójimo, proclamando en todas partes su programa basado en los lemas de: “Cruzada de la bondad” y “Por un mundo mejor”. Subraya la importancia de la complacencia con que S.S. Pío XIIº ve esta gran tarea empren​dida con tanto empeño por el ilustre jesuita italiano, único remedio eficaz en nuestros días maltrechos, por haberse apar​tado la humanidad del camino de Dios, y termina el orador trazando un parangón de las actuales circunstancias  por las cuales vivimos en nuestros días, de todo   lo cual  los católicos tenemos gran responsabilidad en nuestra acción y manera de obrar. 

El Rvdo Mn. Joaquín Bosch Casas, Vicario de la misma, representando al Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco, con frase feliz y sencilla hizo la presentación de ambos con​ferenciantes al selecto auditorio, el cual premió la labor de los actuantes con cálidas ovaciones.

26 de ABRIL  de 1953

PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

Día 15. - El Rdo. P. Augusto Doménech, S.I., Misionero, desarrolló el interesantísimo tema “Misiones católicas en Bom​bay (India)”. Amena conferencia que duró casi hora y media, con proyecciones demostrativas de aquel inmenso territorio plagado de supersticiones y perjuicios morales malévolos. Describe magistralmente el sistema orográfico, las costumbres, ra​sas, castas, danzas y ritos de aquellos habitantes que poseen una vaga idea de Dios. En las Casa-Misión se les educa y enseña a trabajar -cosa raro frecuente entre aquella gente-, ya que no creen, dicen, ser necesario para vivir. Se extiende en consideraciones sobre la ardua tarea de captación humanitario-pedagógica desarrollada por los misioneros hacia aquellos seres, y termina el ilustre conferenciantes pidiendo al auditorio oraciones y limosnas para las Misiones, obra nunca debidamente elogiada y comprendida como se merece.

Día 22. - Don José Maria Ylla Fábregas, miembro de Ac​ción Católica local, glosó el tema “Fenómeno psicológico de la juventud”. Analiza y estudia concienzudamente las formas diversas en que ha actuado la juventud en nuestra patria como en el extranjero, con una conclusión elocuente: ha vivido mas sumergida en los placeres mundanos que en la mirada puesta en la virtud que dimana del Cenáculo divino, único remedio para vigorizar las almas débiles y enfermizas, mayormente las almas de tantísimos jóvenes, ineptos para la batalla de la vida que debemos seguir según disposición de Dios.

Ambos conferenciantes fueron presentados a la distinguida concurrencia por el Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco de la misma. Los oradores fueron ovacionados, premiándoseles su amena labor.
08 de SEPTIEMBRE de 1953

POSIBLE ORIGEN DEL NOMBRE DE SAN ADRIÁN DE BESÓS

El nombre de nuestra pequeña ciudad, como salta a la vista, esta compuesto de dos grupos de palabras, el primero San Adrián y el segundo de Besós.

Nuestro río ha sido estudiado varias veces Y REFLE​JOS publicó unos apuntes de J. Rovira Costa (15-4-43) explicando las aceptaciones plausibles de su nombre, que resumidas son las siguientes: o bien es un derivado del nombre del legendario rey Boetulo, fundador de Badalona, o de dos veces ocho ríos (en latin “bis-octo”), que se le unen efectivamente, o de dos "salzaredas” (en latín “bis-saucio”), o sea sauces que en siglos pasados formaban bosques en las orillas del río.

La explicación de la segunda parte del nombre de nuestro pueblo, sea cual sea la buena de las hipótesis sentadas mas arriba, es sumamente clara, pero la primera parte, que es el nombre de un santo conocido, no se presta a búsquedas especiales, pero si tiene unas peculiaridades que permiten localizar la nacionalidad, o por lo menos la raza de quien fundó, o mejor dicho, bautizó a nuestro pueblo.

Cuando en Roma, hacia el año 700, se iban creando diaconías, santuarios, capillas, ermitas, casas de cari​dad, etc., y que se levantaban como es natural, cerca de las vías de comunicaciones, carreteras o ríos, y que eran recorridas por extranjeros y viajeros orientales en su mayoría, se procuraba dar a los nuevos templos, fundaciones piadosas, etc., nombres de santos orientales, de Alejandría, Calcedonia, Lydda, Chio, Siracusa, Catana, etc., que recordaban a estos transeúntes su fe y su patria, y así los nombres de San Teodoro, San Jorge, San Abaciro, Santa Eufemia, San Eustaquio, San Saba, San Sergio, San Adrián, San Baco, San Isidoro, etc., a los cuales hay que añadir los santos del Evangelio y santos del Sur de Italia: San Erasmo, San Cesáreo, Santas Ágata y Lucía, etc.

El pueblo de San Adrián de Besós se encontraba sobre una gran vía de comunicación, en el cruce de un gran río; no debemos olvidar que el Besós formaba un grandioso delta, con marismas, y que sus brazos desem​bocaban entre Montjuich y Badalona, y por la pobla​ción pasaba la Vía Marinera de los romanos. Basándonos en las mismas ideas que explican las antedichas erecciones de Roma, y también en la similitud de he​chos, sí nos fijamos vemos que en la región cruzada por la Vía Marinera, las parroquias de los pueblos por donde pasa, llevan nombres de santos orientales o de las mili​cias romanas: San Andrés y San Martín, de BARCE​LONA; San Anastasio, de BADALONA; San Jorge, de MONGAT; San Pedro, de PREMIA; San Zenón, de ARENYS DE MAR, etc.

Esta semejanza entre Roma y San Adrián de Besós hace pensar que quien o quienes fundaron las iglesias catalanas del litoral fueron de origen oriental y en particular el que evangelizó o bautizó nuestra pobla​ción, puesto que impuso a la aglomeración de casas el nombre del santo de Bitinia, lo que nos indica debía ser un devoto del mismo y quizás fuera hijo de esa ciudad, o por ]o menos oriental.

                                                                                             FERNANDO LLANÉS

SAN ADRIÁN EJEMPLO Y ESTÍMULO

Como es sabido, San Adrián forma parte de aquella pléyade de mártires que sellaron Con su sangre sus convicciones cristianas. Supieron dejarlo todo, dig​nidades, bienestar y la propia vida, arrancada a jirones en medio de atroces suplicios, para ser fieles a su fe en la doctrina del Crucificado.

Nuestro Santo fué un prototipo de éstos. Noble y rico, disfrutando del favor del emperador, veía ante si una vida brillante y halagadora, llena de placer y de honores; pero unas salmodias, saturadas de paz y sosiego, salidas del fondo de unas mazmorras en las que unos cristianos aguardaban con tranquilidad una muerte que no temían, pues no representaba para ellos destrucción sino liberación, y mediante la cual podían cooperar con Cristo en su obra redentora, hicieron vibrar las fibras sensibles de su noble corazón, transformando comple​tamente sus sentimientos y no vaciló en convertirse de carcelero en preso, de perseguidor en perseguido, de verdugo en víctima. Nada ni nadie pudieron quebrantar su decisión; abrazado a la Cruz ya no fué posible arrancarle de Ella ni las promesas ni las amenazas, y cayó al fin, como tantos otros, sin abandonarla, con la vista y el pensamiento fijos en el Cielo, de donde recibió la ayuda y la fortaleza para sufrir impasible los mayores tormentos.

La sangre de todos estos mártires fué semilla de nuevos cristianos, pues con la muerte no se les vencía, sino que en la muerte y en los suplicios radicaba su victoria, como el Cristo triunfante fué vencedor de ella. Y murieron los tiranos y la Cruz se elevó victoriosa, presidiendo todo el mundo civilizado.

También en nuestra época, como en otras de la historia, han aparecido nuevos y temibles tiranos que van ensombreciendo el panorama mundial, no siendo precisamente los peores los que matan y esclavizan el cuerpo material, pues el resultado definitivo ya lo sabemos por experiencias anteriores, sino aque​llos que llevamos dentro de nosotros mismos y que intentan esclavizar y matar nuestra alma: nuestras propias pasiones y concupiscencias. Contra éstos es muy difícil luchar, pues nos acechan por doquier y nuestra labor ha de ser como la del guerrillero, que ha de luchar individualmente, sin esperar otra ayuda que la que puedan proporcionarle desde el Cielo. El enemigo, que conoce nues​tra flaqueza, no tiene que hacer más que fomentarlas y estimularías para así lograr apóstatas y no mártires.

El ambiente que nos rodea influye poderosamente en nosotros y muchas veces no sabemos romper completamente con el mundo corrompido que nos envuelve. Somos cobardes en ciertas ocasiones. El mal lanza su provocación, aun infringiendo leyes humanas, y no nos atrevemos a contestar como merece su provocación. Nos vamos viendo acorralados en nuestros templos y en nuestros hogares y aun en lugares tan sagrados como los primeros se atreve a hacer acto de presencia con osadía inconcebible y con motivo de actos tan santos como bodas, comuniones y bautizos, así como en los actos generales de culto.

Una de las causas debemos verla en tanto católico acomodaticio que quiere hacerse una religión a su medida y conveniencia, puede que contagiado por la peste protestante, que con su libre interpretación, produce un verdadero caos en las conciencias. Recorta a su criterio leyes divinas inmutables e intenta compaginar cosas totalmente opuestas.

Entonces ya no es de extrañar que se considere y respete a gente de vida dudosa; que se asista, a espectáculos indecorosos, que en el caso dudoso de que no perjudiquen individualmente, no deja de ser una contribución al sosteni​miento de algo dañino para los demás; que se escuchen, celebren y aun se cuenten chistes de color subido con la mayor naturalidad del mundo; que se elijan modelos de vestir (?) femenino, sin que la moral tenga voz ni voto en esta elección, a juzgar por sus resultados. A esta deformada manera de ser católico se debe el bochornoso espectáculo que presentan nuestras playas en los meses estivales, convertidas en verdaderos lodazales de impudicia y en donde la lujuria campea a sus anchas, siendo, ¡oh paradoja incomprensible!, muchos de los protagonistas de tanto escándalo gentes que, con motivo del reciente Con​greso Eucarístico Internacional. a no dudar, engalanarían sus balcones y se sumarian a los actos celebrados en homenaje a Jesús Eucaristía. 

¿Inconsciencia? ¿Malicia? Sinceramente creo qué hay más de la primera, aunque, no considero ausente la segunda.

Esta es la situación ante la que nos enfrentamos actualmente quienes, arrimados a la vera de la Iglesia de Cristo, procuramos laborar en el retorno de tanta oveja descarriada. Para salir adelante airosos en nuestro cometido he querido destacar en primer lugar la entereza de los primeros cristianos, y entre ellos nuestro patrón, San Adrián, para que sirvan de ejemplo y estímulo. Ellos supieron romper con un mundo desde que abrazaron la fe sin claudicaciones ni conllevancias, dándonos la pauta de como podemos conseguir el triunfo.

Apartemos, pues, toda contemporización con el mal. Seamos íntegros e infle​xibles en nuestra forma de proceder, a través de la cual seamos reconocidos inconfundiblemente como fieles seguidores de Cristo, siendo luz y guía para los demás. Que nuestra condición de cristianos auténticos no sea nunca desmen​tida por nuestros actos. Entonces recobrará ante el mundo sencillo y honrado el verdadero significado y el concepto de dignidad ejemplar que representa el ser católico y ya no será posible el error involuntario, sino en todo caso, la maldad puesta enteramente al descubierto y, por lo tanto, más vulnerable.

                                                                                                                          “SIRALC”
EN VÍSPERAS DE LA FIESTA MAYOR

Nuestros padres eran profunda y sinceramente cristianos. La Vida so​cial estaba impregnada del espiritualismo cristiano.

Todos los pueblos tenían un Patrono. Y el día de su fiesta era el día más grande para el pueblo. se llamaba este día LA FIESTA MAYOR, que es decir la fiesta máxima; la fiesta por excelencia.

La Fiesta Mayor era en todas partes una manifestación espléndida de fe y de religiosidad. Era una acción de gracias por los beneficios recibidos por intercesión del Santo Patrono. Era una fiesta totalmente religiosa.

Pero la religión, entonces, no estaba recluida en los templos. Lo ins​piraba y lo penetraba todo: hogares, costumbres, diversiones... Por eso las Fiestas Mayores eran fiestas en la iglesia: con Oficio y Procesión ; en las familias., con la reunión de todos los ausentes y con la comida en común; y en la calle: con las diversiones y espectáculos que fomentaban la unión y la intimidad entre todos y que daban una nota de color y alegría franca y sincera a aquellos días de exaltación religiosa.

Nuestros padres eran católicos ; pero católicos enteros, católicos de una sola pieza, católicos consecuentes.

*********

Pero llegó el tiempo del liberalismo, el tiempo de la separación de campos, de la división de conciencias, el tiempo típico de las verdades a medias.

Se aceptaba la religión, pero hasta cierto punto. Todos se decían católicos, pero sin exageraciones. Y las Fiestas Mayores empezaron a perder su carácter tradicional, típico y totalmente religioso para convertirse en una verdad a medias.

La gente se escandalizaría si en ese día no se hiciese el Oficio solemne. Y todos se sienten obligados a tomar parte en la procesión. Nadie quiere que las Fiestas Mayores pierdan su carácter religioso. Comprenden que sin ello perderían su razón de ser.

Pero la religión se queda ahora en el templo. Las fiestas de la calle, no tienen nada que ver con el carácter religioso de la Fiesta Mayor. La gente tiene derecho a divertirse.

Y las Fiestas Mayores se convierten en días de diversiones pecaminosas y de espectáculos escabrosos. Y aun parece que en estos días haya bula para todos los excesos. Los mismos que llevan una vida morigerada y cristiana durante todo el resto del año, pierden los estribos en esos días y casi se Sienten obligados a tomar parte en esas diversiones y espectácu​los, que desdicen de un pueblo cristiano.

Y lo más sarcástico es que los bailes inmorales y los espectáculos atre​vidos se celebran también en honor del Santo Patrono. Así lo decían antes todos los programas.

Y si ahora por una disposición del Sínodo Diocesano, esta mescolanza en los programas ha sido prohibida, no sin que muchos que se llaman católicos encuentren absurda tal disposición, todavía vienen asistiendo mu​chos católicos a esos espectáculos y diversiones, sencillamente porque es Fiesta Mayor, esto es, porque se celebra la fiesta en honor del Santo Pa​trono.

Estamos en el reinado de las verdades a inéditas. Y lo peor del caso es que se ha deformado hasta tal punto la conciencia de los mismos católicos, que todos encuentran natural este absurdo que no tiene explicación posible.

Y prácticamente, nuestras Fiestas Mayores son unas verdades a medias que dicen muy poco a favor de la formación cristiana de nuestros católicos.

22 de NOVIEMBRE de 1953

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR

El pasado dia 12 de octubre y en la Parroquia Titular de San Adrián, la Guardia Civil de nuestra población festejó a su excelsa Patrona, Nuestra Señora del Pilar, con una Misa solemne, en cuya solemnidad fué celebrante el Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco de la misma, asistiendo las Mag​nificas Autoridades y Jerarquías locales, debidamente invitadas al efecto.

25 de DICIEMBRE de 1953

FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Nuestras Parroquias, Titular de San Adrián y San Juan Bta. de Besós, celebraron solemnemente esta hermosa fiesta ma​riana, organizada por las Archicofradías de Hijas de Maria de cada una de las Parroquias citadas, con los siguientes actos:

En la Titular de San Adrián, por la mañana, Misa cantada de Comunión general, interpretándose la de “En honor de San Luis Gonzaga”, de Ravanello, por el Coro Femenino, acompa​ñadas al armonio por el profesor don Jaime Ylla, bajo la di​rección del maestro don Francisco Caño. Fué celebrante y pro​nunció la plática el Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco de la misma. Al final, hubo imposición de Insignias a las as​pirantes de Acción Católica Femenina. Por la tarde, Rosario, Visita al Santísimo, Trisagio Mariano cantado, sermón por el Rvdo. Dr. don Jaime Fábregas, Profesor del Seminario Menor, Besamanos e imposición de medallas a las nuevas asociadas.

En la Parroquia de San Juan Bta. de Besós, por la mañana, Misa cantada de Comunión general, interpretándose la “De Angelis”, por el Coro Femenino, dirigido por la profesora doña Esperanza Rodríguez de Castell. Fué celebrante y pronunció la plática el Rvdo. Mn. Antonio Pascual Pibet, Párroco de la misma. Al final hubo Imposición de medallas a las nuevas asociadas. Por la tarde, Rosario, Visita al Santísimo, Trisagio Mariano cantado, sermón por el mencionado Sr. Párroco y Besamanos.

En ambas Parroquias, la fiesta fué precedida de una solem​ne Novena a la Inmaculada, la cual dió principio el día 30 de noviembre y terminó el mismo día de la festividad, viéndose todos los actos muy concurridos.
24 de ENERO  de 1954

FIESTA SANTA LUCÍA

Esta simpática fiesta, la cual revistió singular im​portancia en nuestra población, tuvo lugar el día 13 del pasado diciembre. En la Parroquia Titular de San Adrián, a las 10,30 de la mañana, el Coro Femenino de la misma, dirigido por el maestro don Francisco Caño, interpretó de forma impecable la “Misa en ho​nor de San Luis Gonzaga”, de Ravanello, con acompañamiento de armonium por el profesor don Jaime Ylla Fábregas. Fué celebrante el Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco de la citada, asistido por los Reve​rendos Mn. Jesús Toral, Capellán del Hospital de Ba​dalona, y Mn. José Cullell, Capellán de la Clinica Men​tal  de Santa Coloma de Gramanet, enalteciendo las glorias de Santa Lucía, con gran elocuencia, el Muy Iltre. Sr. Dr. don Emilio Segura, Canónigo Magistral Santa Iglesia Catedral Basílica de Barcelona.

En la Parroquia de San Juan Bautista de Besos, a las doce del mediodía, el Coro parroquial de la mis​ma, dirigido por la profesora doña Esperanza Rodríguez de Castell, interpretó la Misa “Cum Iubilo”, siendo celebrante y glosando las virtudes de la Santa, con emotiva dicción, el Rvdo. Mn. Antonio Pascual Pibet. Párroco de la mencionada, actuando de asistentes los Rvdos. Mn. Jesús Toral, Capellán del Hospital de Bada​lona, y Mn. Pedro Monzón, adscrito a la Parroquia de San José, de la citada ciudad. Antes del Oficio fue ben​decida una imagen de Santa Lucía, obra original del reputado escultor señor Carulla, donada por una fa​milia devota de la Santa.

11 de ABRIL de 1954

PARROQUIA TITULAR DE SAN ADRIÁN

Día 7: Don Juan Rovira Costa, Presidente de la Junta Parroquial de la misma. Teniente de Alcalde de Cultura y redactor de Reflejos, desarrollando el tema : “El Año Santo Mariano”.

Habla de los orígenes de los Años Santos, siendo el primero que se celebró el año 1300. Se extiende en consideraciones sobre distintos Años Santos que han tenido lugar en diversas partes del mundo, subrayando la importancia y beneficio es​piritual que han producido. Hace un magnífico y documentado historial de la antiquísima devoción que las naciones han puesto de manifiesto hacía la Virgen Maria, destacando el fer​vor que España siempre ha profesado a la Madre de Dios, sin​gularmente Cataluña, mariana por excelencia, como lo demuestra la copiosa existencia de santuarios y ermitas dedicadas a Maria Santísima. Significa la especial devoción de nuestros reyes y gobernantes hacia la Reina de los Cielos... Cita varias anécdotas y costumbres de antaño. dignas de tenerse en cuenta. En tiempos de los Reyes Católicos -Isabel y Fernando- el saludo habitual entre el pueblo -dice el ora​dor- era el de “Ave Maria Purísima”, dulce expresión cordialísima entre verídicos cristianos.

Expone el programa a realizar durante el Año Santo Ma​riano, según acuerdo reciente de los Excmos. y Rvdmos. Metropolitanos españoles reunidos en Zaragoza, a base de propaganda oral y escrita, certámenes literarios. etc.. culminando con la celebración en España de un Congreso Mariano en el cual se darán cita los cultivadores del espíritu y la poética. Inspirados por la belleza cautivadora de María Inmaculada.

Finalmente, proyectáronse a la pantalla algunos cuadros alegóricos a la Santísima Virgen, comentados detalladamente por el conferenciante.

La documentada disertación de don Juan Rovira Costa fué premiada con una gran ovación, siendo muy felicitado.

Día 14: Rvdo. Mn. Juan Poch, Diácono, dirigió un interesante coloquio sobre el tan palpitante tema: “Moralidad”.

Con frases brillantes hace una detallada exposición de los conceptos morales que debe distinguir toda conciencia hu​mana, mayormente si ésta posee el titulo de católico mili​tante y de acción verídica.

Intervienen en el coloquio, efectuando varias preguntas al orador, entre otros, los señores don José Mª Bosch, don Juan Ferrer, don Juan Erill Pallarés, don Juan Causadias Tor, don Francisco Caño y don, Juan Sánchez Trunas, los cuales fue​ron debidamente atendidos en sus puntos de consulta, en​tablándose animada charla provechosa.

El Rvdo. Dr. don Juan Sardá Canals, Párroco inició los par​lamentos con una emotiva oración a intención de S.S. el Papa para impetrar del Altísimo su salud. así como finalmente dió las gracias a cuantos habían tomado parte en el acto, muy interesante y aleccionador.  

Día 21 : Los señores don Joaquín Giralt y don Jaime y don Antonio Casellas, Brancardiers de la Hospitalidad da Nuestra Señora de Lourdes y miembros de Acción Católica, expu​sieron cada uno el Interesantísimo tema: “Diferentes aspec​tos e impresiones de Lourdes”.

Los tres conferenciantes coinciden en afirmar que la ciencia médica, -la mayoría de sus miembros muchas veces in​diferentes en materia de religión (casi seria mejor decir, incrédulos)- queda profundamente impresionada ante las ma​ravillas sobrenaturales que se experimentan en casos de en​fermedades incurables... El milagro se halla al alcance y com​probación de cualquiera que desee cerciorarse de la veracidad.

Y no digamos de los salutíferos y emocionantes milagros que se operan en el orden espiritual… Son infinidad los que se producen cada año y en cada momento… El lugar es muy adecuado para ello, ya que fue santificado por la presencia de la Dulce Señora Inmaculada…

Contemplando la Gruta de Masabielle –iluminada continuamente de día y de noche por los cirios de los devotos peregrinos que visitan aquel Santuario-, el alma siéntese transportada dulcemente a las regiones paradisíacas, pues la imagen de la Virgen Blanca de Lourdes, parece que sea realmente la mismísima María Inmaculada, tal cual se apareció hace cerca de cien años a la humilde Santa Bernardita Souvirous…

Los tres oradores mencionados esmaltaron su disertación con la exposición de interesantes anécdotas acaecidas en sus diversas veces de testigos presenciales, como Brancardiers a las peregrinaciones anuales con enfermos a Lourdes.

La disertación, muy amena y emotiva, fue ilustrada con la proyección de una película y diversos cuadros referentes a Lourdes y sus peregrinaciones, siendo los señores conferenciantes muy aplaudidos y felicitados por la selecta concurrencia.
06 de JUNIO  de 1954

FIESTA DE SAN ISIDRO LABRADOR

La Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos 1ocal obsequió a su Santo Patrón, el día 16 del pasado mayo, con Oficio solemne en la Titular de San Adrián, cuyo Coro Parro​quial, dirigido por el maestro don Francisco Caño, interpretó la Misa Pontificalis, de Perosi, con acompañamiento de armonium por el profesor don Jaime Ylla. Fué celebrante el reve​rendo Mn. Joaquín Bosch Casas, Coadjutor de la misma y Capellán del Sanatorio del Espíritu Santo, asistido por los Rvdos. doctor don Juan Sardá Canals y Mn. Antonio Pascual Pibet, Párrocos, respectivamente, de la citada y de San Juan Bautista de Besós, glosando las virtudes del Santo el reverendo doctor don Ramón Seraninell, Catedrático del Instituto Bal​mes, de Barcelona.

24 de JUNIO  de 1954

CONCLUSIÓN DEL MES DE MARÍA

Nuestras parroquias locales, Titular de San Adrián y San Juan Bta. de Besós, celebraron esta fiesta mariana con gran solemnidad  mayormente en el presente Año Santo Mariano, que los cultos han tenido más realce e importancia, la cual tuvo lugar el ultimo domingo del mes de mayo último.  

En la primera de las citadas parroquias tuvo efecto, por la mañana: Rosario de la Aurora (también se efectuó todos los domingos de mayo), Misa de Comunión General, con plá​tica por el Rvdo. Dr. don Juan Sarda Canals, Párroco; Oficio solemne, interpretándose la Misa “En honor de San Luis Gon​zaga”, de Ravanello, cantada por el Coro femenino Parroquial de la misma, con acompañamiento de armonium, por el profesor don Jaime Ylla, bajo la dirección del maestro don Francisco Caño. Por la tarde hubo Rosario. Trisagio mariano, sermón por el Rvdo. Mn. Juan Armengol Juliá, Coadjutor de San Pedro de Rubí, imposición de medallas a las nuevas asociadas, himno de la Archicofradía de Hijas de Maria y Besamanos.

En la segunda de las Parroquias mencionadas, hubo por la mañana: Rosario de la Aurora; Misa cantada de Comunión General, interpretándose la “De Angelis”, por el Coro Femenino parroquial de la misma, dirigido por la profesora doña Espe​ranza Rodríguez de Castell, efectuando la plática el Rvdo. Mosén Antonio Pascual Pibet, Párroco. Por la tarde, Rosario, Trisagio mariano, sermón por el Rvdo. Mn. José Campo, profesor del Seminario, recepción de nuevas asociadas y Besamanos.

25 de JULIO de 1954

DÍA DE LA PARROQUIA

El pasado día 20 de junio, la Parroquia Titular de San Adrián celebró su V Día de la Parroquia, con diversos actos religiosos. En el ofertorio, el Presidente de la Junta Parroquial de Acción Católica, don Juan Rovira Costa, acompañado de otros miem​bros de Junta Directiva, entregaron al Rvdo. Dr. Juan Sardá Canals, Párroco de la misma, un completo equipo de altavoces para los servicios del Templo, costeado por suscripción popular, fineza que el Dr. Sardá agradeció visiblemente emocionado.

08 de SEPTIEMBRE de 1954

¿DÓNDE ESTÁN LAS RELIQUIAS DE SAN ADRIÁN?

Este era el verdadero titulo que debía llevar el articulo publicado en REFLEJOS en el numero extraordinario de la Fiesta Mayor de 1947, pues en él se daba mención de varios textos señalando lugares posibles, pero sin confirmarlos. Hoy, al cabo de siete años, ya se puede dar la situación de parte de las Reliquias. Antes de hablar de ellas, es necesario aclarar, que parte de las reliquias estuvieron en Bél​gica en el monasterio de San Adrián, en Geeraardsbergen (o Grammont), llamado ahora castillo de San Adrián, y que él relicario que las contenía esta en Viena (Austria). Existen igualmente, al parecer, re​liquias en Roma.

Las reliquias que han sido localizadas se hallan en España, y gracias a las búsquedas que giraron sobre el texto siguiendo ya publicado en el artículo más arriba aludido y que dice así: “… El Conde Guisvado y su esposa habiendo ido a Roma obtuvieron del Papa Juan VIIIº las reliquias de los Santos Adriano y Natalia (su esposa), erigiendo en su honor un monasterio bene​dictino en San Adrián de Boñar (León), a principios del siglo X..., etc…,  etc.... En 1099 Doña Urruca le unió San Pedro de Eslonza. En 1268 fueron trasladadas las reliquias a un vecino monasterio de monjas erigido en 980 por Hermenegildo...”

Estos nobles aludidos fundaron un monasterio cerca del río Porma en un lugar llamado Balneare y Bobata, y dotándole de tierras y lugares en 929 o 920 (el autor Fray Antonio de Yepes señala las dos fechas). El lugar se llamaba antiguamente Caticas, que significa Caldas. El monasterio fué consagrado en octubre de 954. Y las re​liquias, traídas de Roma lo fueron con otras varias.

En 980 se funda la iglesia de S. Salvador y Sta. Maria y un monasterio de benedictinas cerca del de San Adrián. Las reliquias se hallaban en un arca de piedra debajo del Altar mayor, pero la humedad del arroyo cercano las dañaba y el abad de San Pedro de Eslonza del cual dependían estos monasterios las hizo trasladar a Sta. Maria y S. Salvador en junio de 1268.

Poco a poco el monasterio fué decayendo y, finalmente, quedóse la parroquia con un solo clérigo y Santa Maria y San Salvador desierto (S. Adrián debía estar ya en estado ruinoso).

Sólo los vecinos del lugar y alguna que otra romería venida de la montaña visitaban la Iglesia en los días de la Virgen, y añade el autor que jamás se vió en este lugar desgracia notable de fuego ni piedra, ni que mujer muriese de parto. Finalmente, hasta se perdió el nombre de los santos y los clérigos no sabían nada. En 1601 el abad de S. Pedro de Eslonza deseó informarse sobre estos monasterios y envió tres monjes, los cuales, después de varias diligencias, recogen las reliquias, cuyos huesos estaban muy bien colocados en el arca de piedra, por orden de mayores a menores sobre un lecho de tres puñados de tierra todo tan oloroso que puso admiración. Las dos cabezas estaban, una entera y la otra partida, en tres partes con una mandíbula entera. Conécense claramente los huesos de Sta. Natalia por ser más delicada y los de San Adrián cabeza y canillas esta​ban quebrados. El 4 de marzo de 1602 se depositan en un arca de plata en presencia del Abad de Sahagún, Fray Mauro de Otel y del Consejo de su Majestad.

Quedaron allí hasta 1835 en que expulsados las frailes de los conventos, las reliquias fueron conservadas por el benedictino fray Antonio González, el cual en 1878, por orden del Sr. Obispo, las entregó al Convento de Benedictinas de León, denominado Sta. Maria de Carbajal, donde en la actualidad se encuentran.

Hace, pocos años se abrió esta arca de plata repujada del siglo XV, y se hallaron las reliquias en muy buen estado de conservación.

Podrían darse más detalles sobre estas reliquias, las cuales seria, gran honor poderlas ver figurar en nuestra iglesia titular de San Adrián de Besós.
                                                                                                      FERNANDO LLANÉS
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Gracias por la cesión de los dos Volúmenes,

de los que hemos podido entresacar, estas Noticias

Históricas, sobre la Historia Parroquial de 

“Sant Adrià, Mártir”
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